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PERSONAJES 


El  señor  de  Velasco 
Gilberto,  su  hijo 
Alejandro 
Valdemar 

D.  Pedro  de  Losange 
El  padre  Anselmo 
El  Vizconde  de  la  Florida 
D.  Luis 

Un  agente  judicial 
Julia 

La  señora  de  Ambrosialet 

Emilia 

Dolores 

Máscaras  y  caballeros 


La  acción  es  en  Madrid,  año  de  1 856. 


Introducción 

¡  ES  UN  ANGEL  ¡ 

.  Aposento  decente  pero  sin  lujo:  Al  fondo  se  verá 
un  balcón  que  se  supone  dá  á  un  cementerio.  Puer- 
tas laterales.  Al  levantarse  el  telón  aparece  Gilberto 
escribiendo  y  el  Sr,  de  Velasco  sentado  junto  al  bal- 
cón, 


Velasco  Todo  calla  en  tornó  mió:  el  Sol  al  ocultarse  en  el  ho- 
rizonte dirige  su  postrer  rayo  de  luz:  el  céfiro  de  la 
tarde  agitando  los  cipreses  y  los  rosales  del  cemen- 
terio, les  arranca  plácido  murmullo  que  llega  tem- 
bloroso hasta  mi  oido.  .  .  .  !Ay!  esa  armonía  suave 
y  melancólica  me  parece  el  cántico  misterioso  que 
los  muertos  entonan  desde  sus  tumbas  Al  Dios  de 
las  Alturas.  !A  cuanta  tristeza  se  advierte  en  torno 
de  esos  lechos  de  muerte!  En  uno  de  ellos  duerme 
mi  madre....  ¡Oh!  á  cada  momento  me  parece 
contemplarla,  pálida,  enhierta  y  envuelta  entre  los 
pligues  de  su  sudario.  .  .  . 

Gilberto    Hablaba  Ud,  pa'dre  mió? 

velasco     No,  pero  acaso  pensaba  en  ti,  pobre  Gilberto..... 

Gilberto    Hay  un  fondo  de  tristeza  en  las  palabras  de  usted 

velasco  No  lo  creas;  pero  me  es  doloroso  verte  trabajar 
'tanto;  ver  cuál  te  fatigas  por  mi,  y  que  yo  no 
puedo  ayudarte  en  nada  sino  que  antes  bien,  te 
soy  gravoso.  Gilbeto,  hijo  mió, perdóname!  (llorando) 

Gilberto    ¡Oh!  señor,  no  me  atormente  Ud.  de  esa  manera; 
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¿no  sabe  Ud.  acaso  que  mi  mayor-  felicidad  consis- 
te en  que  no  nos  falte  nada  de   lo    mas  preciso 
para  vivir? 
velasco     Sin  embargo.... 

Gilberto    Vea  Ud.    como    he    distribuido  mis  gastos  

Mostrándole  lo  que  había  escrito 
(  Velasco  exomina  el  papel  y  llora) 

Gilberto    Cómo,  padre!  ¿está  Ud.  llorando? 

velasco  Hijo  mío,  aquí  das  cabida  no  solo  á  los  gastos  ne- 
cesarios, sino  hasta  á  mis  vicios:  aquí  presupones 
el  precio  de  mis  cigarros,  y  de  tí  ni  siquiera  te 
acuerdas. 

Gilberto  Yo  nada  necesito:  todas  mis  necesidades,  todas  mis 
ambiciones  están  satisfechas  con  vivir  al  lado  de  Ud., 
y  con  dulcificar  en  cuanto  me  es  posible,  su  des- 
graciada ancianidad. 

velasco     Eso  es  verdad, Gilberto,  y  tu  juventud  bella  y  llena 

de  ilusiones  se  marchita  junto  á  este  viejo  

Soy  muy  egoísta,  pero  el  cielo  premiará  un  dia 
tus  virtudes.  Tu  serás  muy  feliz  sobre  la  tierra 

Gilberto  Ya  antes  lo  soy  en  vivir  junto  á  Ud,.  y  si  el  cielo 
sabe  premiar  á  un  hijo  porque  cumple  con  los  de- 
beres que  el  mismo  cielo  le  impuso  para  con  su 
padre,  hace  tiempo  que  me  está  pemitiendo. ..  .Por 
ahora  somos  felices.  Ya  ve  Ud.  como  Dios  no  aban- 
dona á  los  desgraciados? 

velasco  Jamás  lo  he  creído,  Gilberto  mió.  por  es  ono  me  can- 
so de  bendecirle 

Gilberto    Y  yo  también  porque  me  conserva  la  existencia  de 

Ud         Pero,  padre,  nos  estamos  divagando,  ya  va 

á  ser  de  noche;  y  á  las  siete  tengo  que  ir  á  explicar 
mi  cátedra  de  matemáticas.  Adiós,  déme  Ud.  á  be- 
sar su  frente. 

velasco     Dios  te  bendiga  (  Váse  Gilberto.)   ¡Pobre  hijo 

mió!  Toda  su  felicidad  consiste  en  estar  á  mi  lado, 
toda  su  ambición  la  cifra  en  que  yo  viva  Gil- 
berto en  su  vejez  no  será  como  yo  víctima  de  negros 
remordimientos.  El  sí  que  honra  á  sus  padres,  él  sí 
que  cumple  con  el  precepto  que  Dios  impuso  á  to- 
dos los  hijos..  • 

ESCENA  II.—  Velasco  y  Emilia. 


emilia        Ave  María  purísima.— Buenas  noches. 
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velasco  Buenas  noches,  Emilia. 

Emilia  Aquí  tiene  Ud.  la  vela, 

velasco  No  me  hacia  falta  aún;  pero  eñ  fin,  ponía  sobre  la 

Ar*f?,t.  ,'  .mesa.,         J  ■ 

Emilia  Ya  quiere  Ud.  que  le  sirva  su  leche? 

velasco  Mas-  tarde.  . .  .Pero  no  te  parece  que  han  llamado? 

emilta  .  En  efecto,  llaman:  voy  á  abrir. 

ESCENA  III. — Dichos  y  Alejandro  (desde  la  puerta. 

alejardro  ¿El  señor  de  Velasco? 
velasco     I)í  qué  pasen  Emilia. 

emilia        Adentro,  caballero .....  .  (  Fase  flor  ¿a  izquierda.) 

alejandro  ¿Cómo  está  Ud.,  Sr.  dé  Velasco? 
velasco  Bastante  mal,  Alejandro,  ¿y  Ud? 
alejandro  Muy  bien,  mil  gracias. 

Velasco     Me  alegro;  ay!. . ...  .yo  no  puedo  moverme. 

alejandro  ¿Sigue  Ud:  peor  de  la  gota? 

velasco     Ay,  hijo  mió!  hace   días  que  la    tengo  completa- 
mente desarrollada. 
alejandro  ¿Y  la  hipocondría? 
velasco     Me  consume. 

alejandro  Lo  creo,  pero  Ud.  tiene-  la  culpa  en  gran  parte,  Sr. 

de  Velasco:  tiene  Ud.  tal  empeño  en  vivir  en  Cham- 
V         berí.  -  ■ 

velasco     No  es  simplemente  un   empeño;   mas  bien  puede 

ser  una  necesidad. 
alejandro  No  la  comprendo. 

velasco  Eso  es  porque  Ud.  no  sabe  que  en  este  sitio  es  don- 
dé  soy  un  poco  menos  desgraciado. 

alejandro  Pero  aquí?  frente  por  frente  del  cementerio.  Ud. 
quiere  matarse  cuanto  antes. 

velasco  Se  engaña  Ud,  yo  trabajo  por  vivir  solo,  que  cada 
cual,  vive  en  este  valle  dé  lágrimas  á  sú  manera. . 
Ud.  joven,  lleno  de  esperanzas,  á  quien  el  mundo 
saluda  con  la  sonrisa  de  la  felicidad,  debe  vivir  en 
el  mundo;  pero  yo,  planta  pisada  por  el  infortunio, 
árbol  caduco  qüe  se  encuentra  próximo  á  su  fin, 
debo  acercarmcpoco  á  poco  á  la' sepultura  que  me 
aguarda.  ¿No  vé  Ud.  que  aspecto  tan  agradable 
ofrece  ese  cementerio?  A  Ud.  tal  vez  le  horroriza 
porque  está  lejos  de  el;  pero  á  mi  me  encanta. 
También  allí  tengo  árboles,  también  allí  tengo  flo- 
res, las  flores  de  las  tumbas!  ' 
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alejandro  Siempre  esa  idea  fija;  siempre  pensando  en  el  ce- 
menterio, á  todos  sus  amigos  nunca  habla  Ud.  de 
otra  cosa  mas  que  de  la  belleza  y  la  calma  que  dis- 
íruta  contemplando  el  cementerio  de  la  Sacramen- 
tal de  S.  Luis. 

velasco     Ese  cementerio  envuelve  el  gran  secreto  de  mi  vida. 
alejandro  ¿Y  nadie  mas  que  Ud.  -conoce  ese  misterio? 
velasco     Dios  y  yo. 

alejandro  Ud.  probablemente  debe  ser  víctima  de  semejante 
misterio.  , 

velasco  ¡Como  ha  de  ser!  Ud.  Alejandro,  es  joven,  á  sus 
años  no  es  fácil  que  conozca  tanto  como  yo,  que 
la  nieve  del  tiempo  ha  comenzado  á  emblanquecer 
mis  cabellos:  pero  sepa  Ud.  que  en  este  mundo 
que  tan  bello  sonríe  hoy  á  sus  ojos,  cada  hombre, 
cada  mujer,  son  víctimas  de  un  misterio  cruel. 

alejandro  Pero  aquí  consume  Ud.  sus  días  y  también  los  de 
Gilberto.    ,  . 

velasco     ¡Ay  es  verdad!  Gilberto!. . .  .Alejandro!  que  idea 

ha  despertado  Ud.  en  mi  alma. 

alejandro    ¡Le  quiere  Ud.  mucho! 

velasco     Mucho!  ¡Qué  padre  no  quiere  á  un    hijo  como  mi 

Gilberto!..  Joven,  gallardo,  simpático,  lleno  de 

vida,  lleno  de  ilusiones,  y  de  todas  partes  huye,  y 
todo  lo  sacrifica  por  mí. 

alejandro  ¡Es  tan  bueno!  

velasco     ¡Es  un  ángel!  Y  qué  seria  de  mí    sin  él?  Seis 

años  hace  que  no  viviera  en  el  mundo  si  el  beso 
que  al  levantarse  imprime  Gilberto  en  mi  frente,  me 
faltara... 

alejandro  ¡También  él  ama  á  Ud.  mucho. 
velasco     Como  hijo  alguno  no  ama  á  un  padre. 
alejandro  Eso  me  consta  á  mi. 
velasco  ¿Porqué? 

alejandro  Porque,  a  ninguna  parte  nos  acompaña  á  sus  ami- 
gos.—Vamos  al  cafe,  le    decimos.— No,  que  estará 
..  solo  mi.  padre.— Vamos  á  '  tertulia,    á  paseo. — No 
puedo  que  me  esperará  mi  padre,  siempre  nos  con- 
testa de,  esa  manera.  .  • 
velasco     Hijo  mió,  todo  lo  deja  por,  mí,  por  un  padre    y  su 
..  padre  no  puepe  pagarle  mas  que  con  una  lágrima 
de  agradecimiento. 
alejandro  ¡Oh!  y  esa  lágrima  vale  para    Gilberto  todo  un 
mundo  de  felicidad. 
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velasco     Pues  escuche  Ud.  mas,  y  ac 

me  de  que  Gilberto  es  mi  ángel  tutelar:  los  4,000 
reales  que  gana  con  su  plaza  de  escribiente,  no 
bastan  á  cubrir  nuestras  necesidades,  y  el  pobre, 
sin  decirme  nada,  se  ha  sujetado  antes  de  ir  á  la 
oficina  y  cuando  sale  de  ella,  á  dar  una  cátedra  de 
matemáticas,  de  modo  eme  pasa  el  día  trabajando 
á  costa  de  su  salud  por  mantener  Á  un  padre. 

alejandro  Esa  acción  es  muy  bella. 

velasco  ¡Sublime,  Alejandro!  y  ó  me  ciega  la  pasión  de  pa- 
dre, ó  no  hay  en  el  mundo  otro  hijo  como  mi  Gil- 
berto, 

alejandro  Yo  lo  creo, 
velasco     Por  eso  le  amo  tanto. 
alejandro  ¿Y  dónde  está  ahora? 

velasco  No  debe  dilatar,  fué  á  explicar  su  cátedra  de  mate- 
máticas. 

alejandro  En  ese  caso  le  esperaré.  Tengo  positivos  deseos 
de  que  me  acompañe  á  una  brillante  reunión  don- 
de se  divertirá,  pues  es  justo  que  de  algún  modo  ol- 
vide las  penalidades  del  trabajo  á  que  constante- 
mente se  dedica. 

velasco  Sí,  es  muy  justo. .  .  .(pero  preferiría  que  se  estuvie- 
se á  mi  lado.) 

alejandro  Este  ha  sido  el  objeto  de  mi  visita,  y  espero,  Señor 
de  Velasco,  que  Ud.  aprobará  que  me  acompañe 
Gilberto. 

velasco     Con  el  mayor  placer,  pero  temo  tanto  á  la  sociedad. 

alejandro  A  la  que  yo  aludo  es  muy  elegante. 

velasco  No  estemos  en  eso:  la  sociedad,  y  no  se  ofenda 
Ud.,  Alejandro,  mientras  mas  elegante  és,  mas  vi- 
ciosa suele  ser  y  mas  corrompida  allí  es  donde  sue- 
le haber  mas  falsía  y  mas, ,  

alejandro  Muy  resentido  se  muestra  Ud-  de  la  Sociedad,  Sr. 
de  Velasco. 

velasco  Ya  lo  creo,  muehas  también  deben  ser  las  heridas 
que  tenga  mi  corazón  por  causa  de  ella.  Yo  también 
fui  joven;también  me  fascinó  la  sociedad,también  me 
lancé  á  ella  ebrio  de  gozo,  con  el  alma  pura,  tran 
quila,  llena  de  ilusiones:  ¿y  para  que?  para  después 
huir  al  aislamiento,  lejos  del  bullicio,  sin  ilusiones, 
sin  esperanzas,  y  lo  que  es  mas,  con  el  corazón  he- 
cho pedazos  por  el  remordimiento. 
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alejandro  Me  asombra  Ud.  señor. 

velascu     ¿Hacen  á  Ud.  daño  mis  palabras? 

alejandro  No,  pero  supongo  que  esas  palabras  son  mas  bien 
hijas  del  excepticismo  de  que  está  poseído. — Yo  creo-, 

velas c o  En  los  oropeles  con  que  á  primera  vista  deslumbra 
á  Ud  Empero,  fíjese  Ud.  bien  con  ello:  la  so- 
ciedad, y  principalmente  la  alta,  la  que  Ud.  encomia, 
trae  regularmente  consigo  la  desgracia  de  la  ju- 
ventud inexperta. 

alejandro  No  comprendo  - 

velas co  Supóngase  Ud.  un  pobre,  sin  mas  fortuna  que  su 
inteligencia:  un  obrero  ó  un  oficinista  como  mi  hi- 
jo, que  no  ha  conocido  .Ud.  mas  mundo  que  el  que 
su  posición  social  Je  permite:  que  un  día  cuando  el 
corazón  de  Ud.  está  mas  tranquilo,  entra  por  la  vez 
primera  en  ese  torbellino  de  misterios,  y  se  deslum- 
hra con  su  faustuoso  brillo,  y  cuando  regresa  Ud.  á 
su  pobre  morada,  estraña  algo;  hasta  entonces  com- 
prende Ud.  con  pena  que  sus  vestidos  son  pobres  y 
humildes:  recuerda  Ud,  los  hechizos  de  aquellas 

mujeres  vanas,  y  suspira  por  ellas  Ebrio  de 

ilusiones  se  lanza  Ud.  á  aquel  mundo  nuevo  creyen- 
do encontrar  por  donde  quiera  sonrisas  y  placeres, 
y  esa  sociedad  desconoce  á  Ud,  le  vuelve  la  espalda 
y  le  desprecia  .Entonces  el  corazón  quiere  vol- 
ver á  su  olvido,  á  su  calma,  pero  ya  es  imposible 
porque  está  dañado:  anhela,  suspira,  gime,  y  se  en- 
cuentra con  la  fría  realidad  de  uri  desengaño. 

alejandro  Todo  eso  es  muy  posible. 

velasco     Todo  eso  es  la  verdad. 

alejandro  En  tal  concepto,  no  permitiaáUd.  á  Gilberto  que 
me  acompañe. 

velasco     Muy  al  contrario,  amigo  mió,  me  enpeñaré  con  mi 

hijo  para  que  vaya  con  Ud. 
alejandro  Gracias,  por  ello  viviré  á  Ud.  muy  reconocido. 

ESCENA  TV.— Dichos  y  Gilberto. 

Gilberto  Alejandro! 
alejandro  Querido.iGilberto! 

Gilberto  Que  placer  me  causa  ver  que  te  acuerdas  de  noso- 
tros, Alejandro! 

Alejandro  Ya  sabes  que  eres  mi  mejor  amigo,  y  que  te  apre- 
cio lo  mismo  que  al  señor  tu  padre. 
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velasco     Un  millón  de  gradas:    . .  Gilberto,  aquí  tienes  á  Ale- 
jandro que  te  viene  á  invitar  para  un  baile. 
alejandro  Sí,  amigo  mío. 
Gilberto    ¡A  un  baile! .  . 

alejandro  Sí,  ya  es  tiempo  de  que  alguna  vez  nos  complaz- 
cas en  acompañarnos:  tus  amigos  tenemos  dema- 
siado gusto  con  estar  contigo,  y  tú,  no  obstante, 
siempre  nos  abandonas.  ■ 

Gilberto  ¡Ayj  solo  puedo  abandonarlos  por  hacer  compañía 
á  mi  padre. 

alejandro  Nada  mas  justo,  pero  no  habrás  olvidado  que  nos 
tienes  prometido  tomar  parte  en  nuestras  diversio- 
nes una  noche  siquiera,  y  ningunamejor  que  esta 
puede  presentársenos,  porque  una  señora  que  vi- 
ve en  la  calle  del  Arenal,  celebra  esta  noche  bai- 
le en  obsequio  del  cumpleaños  de  su  hija.  Oh! 
aquello  estará  suntuoso,  deslumbrador;  y  creo  que 
el  vSeñor  de  Velasco  note  privará  de  ese  placer. 

\elasc~o  ¿Y  cómo  había  de  evitar  á  mi  hijo  lo  que  le  fuera 
grato?  Ve,  goza,  diviértete. 

Gilberto  ¿Divertirme?  Para  mí  no  hay  en  el  mundo  mejor 
diversión  que  la  de  estar  al  lado   de  Ud. 

velasco     No,  Gilberto,  acompaña  á  Alejandro. 

alejandro  No  hablemos  mas  del  asunto:  tu  padre  consiente 
en  que  me  acompañes. 'Calla,  y  prepárate  para  mar- 
charnos. 

Gilberto    Alejandro,  yo  no  sé  bailar! 

alejandro  Y  eso  qué  importa?  hablaras  con'tus  amigos  y  go- 
zarás con  aquella  opulencia.  ....  .¿Tú  no  has  esta- 
do nunca  en  ningún  baile? 

Gilberto    En  ninguno. 

velasco    (No  te  pese  hijo  mió.  ) 

alejandro  Vamos!  ¿á  que  hora  te   cambias  ropa? 

Gilberto  ¿Qué  dices?  ¡ropa!  ¡Diós  mió  si  no-  tengo  mas  que 
el  trage  que  llevo  puesto. 

alejandro  Bien,  si  al  cabo  no  has  de  bailar,  da  lo  mismo. 

Gilberto    Tienes  razón;  padre,  ¿Ud.  me  permite?  

velasco     ¡Oh!  con  mil  amores!  (Quiera  el  cielo  que  el 

aire  emponzoñado  dé  la  sociedad,  no  marchite  para 
siempre  las  flores  de  su  inocencia.) 

Gilberto  ¿Me  dará  Ud.  su  bendición? 

velasco     Sí,  y  tú  un  beso? — {Gilberto  no  lo  dá.) 

Gilberto  Hasta  luego;  hasta  mañana,  ¿no  es  verdad,  Alejan- 
dro? ' 
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alejandro  Seguramente  Adiós,  Sr,  de  Velasco. 

velasco     Adiós,  Alejandro. 

Gilberto    {volviéndose.) — ¡Ah! . .  ¡otro  abrazo! . . 

velasco     Dios  te  bendiga!  (Vánse  Gilberto  y  Alejandro.) 


Ya  se  ha  marchado  ¡Dios  le  proteja!. . .  .(acer- 
cándose al  balcón.) 

Espíritu  querido  que  ahí  duermes,  vela  desde  el  se- 
pulcro por  mi  hijo  que  hoy  entra  por  la  vez  primera 
en  la  sociedad,  en  esa  sociedad  maldita  que  te  ase- 
sinó! . . .-. i '.    ,  ^  :     .         .  ;  . 
Telón  muy  lento. 

CUADRO  PRIMERO. 


El  áspid  entre  las  ñores. 

Gabinete  contiguo  al  sa^ón  de  un  baile  al  fondo  un 
gran  pórtico  que  deje  ver  un  pasadiso  brillantemen- 
te iluminado.  Puertas  laterales. — Al  levantarse  el  te- 
lón aparece  Gilberto  perplejo  y  con  la  vista  fija  en 
el  salón.  Se  escucha  sonar  la  música.  Gilberto  des- 
pués de  un  momento  baja  al  proscenio. 

ESCENA  L— Gilberto. 

Hace  tres  horas  que  estoy  aquí     ...  .  tres  horas,  y 

no.  sé  porque  me  espanta  este  espectáculo  .  .  ,  Me 
parece  que  estoy  soñando. ....  .¡cuánto  y  qué  bello 

se  percibe  esta  noche  en  los  salones  de  la  Sra.  de 

Ambrosialet!  La  música,  las  luces. ..  .¡Oh!  yo 

estoy  verdaderamente  fascinado. ....  .Y  aquella  jo- 
ven tan  bella,  tan  dulce,  tan  simpática,  ¿me  habrá 
visto  con  interés,?  ¿acaso  con  ternura?  ¿con  amor? 
.  sí,  con  amor,  porque  sus  ojos  y  mi  corazón  me  lo 
dicen .. Julia!  esees  su  nombre  ...  Pero  Alejan- 
dro no  parece;  me  dijo  que  iba  á  traer  á  la  Señera 
para  presentarme  á  ella . ,  ¡Oh!  ..... 


ESCENA  II.— Dicho,  Alejandro,  la  Sra.  de 
Ambrosialet  y  Julia. 

alejandro  Señora,  tengo  el  honor  y  el  .-.gusto,  de   presentar  a 
Ud.  á  mi  amigo,  y  á  Ud,  Julia,  le  digo  lo  mismo. 


GILBERTO 


II 


la  sra.  Ya  sabe  Ud.,  Alejandro,  que  siempre  ha  sido  muy 
bien  recibida,  en  mi  casa  toda  aquella  persona  á 
quien  Ud.  nos  presenta  .  .  .  (Qué  imprudencia!.. 
El  traje  de  ese  joven  me  disgusta  .  ¡Oh!  él  será  es- 
ta noche  el  lunar  de  mi  brillante  concurrencia.) 

alejandro  Nunca  menor  obsequio  esperé  de  Ud.,  Señora. 

Gilberto    Señora,  Señorita,  estoy  á  sus  órdenes  .  . 

julia  ,  (No  sé  porque  se  me  van  los  ojos  tras  ese  joven. . 
¡Cuan  bueno  parece  ser!) 

gtlberto  (¿Qué  tiene  mi  corazón  que  se  agita  violentamente 
á  la  vista  de  este  ángel?) 

la  sra.  Alejandro,  señor,  con  permiso  de  Vds.,  vamos  yo 
y  mi  hija  al  gabinete  inmediato,  se  ha  fatigado  y. 

Alejandro  Señora,  si  Ud.  admite  mi  brazo,  mi  amigo  ofrece- 
rá el  suyo  á  Julia. 

la  sra.  (Dios  me  libre!) — Escuse  Ud.  las  etiquetas,  Alejan- 
dro; doy  á  Ud.  las  gracias  así  como  á  este  caba- 
llero, pero  ya  ve  Ud.,  de  una  puerta  á  otra.  .(Solo 
una  mirada  basta  para  incendiar  el  corazón  de  una 
mujer.)  (Ambas  saludan  y  se  retiran  por  la  derecha.} 

ESCENA  III.— Alejandro  y  Gilberto. 

alejandro  Dime,  Gilberto,  ¿qué  te  ha  parecido  esta  reunión? 
Gilberto       Déjame,  no  sé  que  tengo. 
alejandro  ¡Cómo!  ¿Estás  triste? 

Gilberto  Padezco  en  este  momento,  Alejandro ....  ¿Para  qué 
me  arrancaste  del  lado  de  mi  padre? 

alejandro  Nada  temas,  por  él,  amigo  mió,  seguirá  seguramen- 
te sin  novedad. 

Gilberto    No  temo  por  él,  temo  por  mi.  . 

alejandro  No  te  entiendo. 

Gilberto    Ni  yo  tampoco  quisiera  entenderme. 

alejandro  Pero  ¿qué  tienes?  Explícate. 

Gilberto    ¿Qué  quieres  que  te  explique? 

alejandro  Lo  que  te  pasa. 

Gilberto  Esta  mañana  esta  tarde  cuando  he  dado  el  beso  de 
despedida  á  mi  padre,  era  feliz  ...  y  ahora,  soy 
desgraciado       ¡ah  me  miras! . . 

alejandro  Te  miro  y  no  te  comprendo:  ¿que  tienes? 

Gilberto    Alejandro     yo  .  .  amo!.  . 

alejandro  ¿Qué  dices? 

Gilberto    Que  es  la  primera  vez  que  siento  el   amor,  y  este 
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amor  que  en  pocos  momentos  me  ha  sacado  de  mi 
estado  normal,  va  á  acabar  con  mi  tranquilidad. 
alejandro  Y  podré  saber  quién? '.  . 

Gilberto    No,  por  la  primera  vez  he  amado,  mi  amor  será  un 
secreto,  y  ni  ella,  ni  ella  quiero  que  lo  descubra  ja- 
'    más!  ú  .  ¡ay  Alejandro!  ¿para  qué  habré  venido  á 
esta  reunión? 

alejandro  Déjate  de  preocupaciones:  veniste  aquí  para  diver- 
tirte y  no  para  entristecerte  .  .  ¡oye!  .  .la  música 
vuelve  á  sonar,  vamos- ai  salón,  y  dá  al  olvido  esas 
ideas  funestas  que  tp  martirizan. 

Gilberto    Vamos,  amigo  mió. 

(Mutis- por  el foudo..) 


VIZCONDE 
LUIS 


TO  DOS 

VIZCONDE 

TODOS 

LUIS 

VIZCONDE 


TODOS 
VIZCONDE 


LUIS 


VIZCONDE 


ESCENA. V—  El  vizconde  de  la  Florida,  D.  Luis  y 
varios  señores  entrando  por  el  fondo,  pero  por  el 
lado  opuesto  al  que  salieron  Alejandro  y  Gilberto. 

Uff?  qué  calor  hace  allá  dentro!  Me  ahogo!  meso- 
foco!  uff!  .  . 

Y  si  yo  te  dijera,  querido  vizconde,  que  otra  cosa 
es  la  que  te  abochorna,  la  que  te  molesta,  la  que. 
ha?  ha!  ha!  .  .  Pues  me  gusta!  le  han  dado  calaba- 
zas, le  han  dado  calabazas!,  ¡ha!  ¡ha!  ¡ha! 
¡Pobre  vizconde!    Le  han  dado  calabazas!  le  han 
dado  calabazas! 

¿Quieren  Udes.  con  mil  demonios,  no  reírse? 
¡ha,  ha;  ha!  ¡Qué  ocurrencia!   ¡Pobre  vizconde?! 
Vamos,  Señores,  es  necesario  no  burlarle,  porque 
puede  muy  bien  acabar  por  tirarse  al  canal. 
Está  visto,  quieren  reírse  á  mi  costa!  .  .Luíste  su- 
plico que  abrevies  esta  broma  que  ya  me  está  sien- 
do insoportable. 

Calabazas!  le  han  dado  calabazas!  ¡pobre  novio! 
pobre  vizconde! 

¡Oh!  esto  ya  pasa  de  raya?  Señores,  creo  que  Uds. 
no  tienen  ningún  derecho  para  reírse  de  un  acon- 
tecimiento que  nada  les  importa! 
Chico,  te  amoscas,  peor  para  tí:  haces  muy  mal, 
hoy  por  tí,  mañana  por  mí,  eso  es  lógico:  pero  lo 
que  es  tu  inspirada  Julia  te  ha  dejado  esta  noche 
á  la  luna  de  Valencia! 
Te  engañas. 
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LUIS 


VIZCONDE 
LUIS 


VIZCONDE 


LUIS 


VIZCONDE 


LUIS 


VIZCONDE 
LUIS 

TODOS 

VIZCONDE 

TODOS 


En  ese  caso  tu  eres  el  engañado,  pues  solo  sien- 
do ciego  se  dejaria  de  notar  que  tu  novia  se  exce- 
de en  cumplidos  con  ese  Gilberto. 
Quien  trajo  aquí  á  ese  hombre. 
Alejandro;  y  estoy  seguro  de  que  á  la  Sra.  de 
Ambrosialet,  maldita  la  gracia  que  le  ha  hecho  se- 
mejante visita. 

Ya  lo  creo,  y  esto  es  mas  á  mi  favor.  Ya  ves  que 
traje!  qué  maneras!  está  como  abismado,  hecho  un 
tonto! 

Pero  Julia  le  prefiere  esta  noche,  y  aun  las  mira- 
das que  al  soslayo  le  dirige,  parecen  darle  á  cono- 
cer un  amor  violento,  loco,  apasionado;  y  para  tí, 
infeliz!  ni  siquiera  una  mirada! 
Eso  no  importa,  Luis,  las  mujeres,    y  en  particu- 
lar, Julia  son  muy  caprichosas,  y  se   deleitan  con 
las  ansias  y  la  cólera  de  sus  amantes. 
Puedes  tener  razón,  !oh!  las  mujeres,  vizconde,  son 
el  mismo  demonio,  por  no   decir,   unos  diablillos 
preciosos  .  . 
¿Y  los  hombres? 

¡Oh!  los  hombres  somos  unos  angelitos  á  quienes 

ellas  pervierten!  .  . 

¡Ah!  ah,  ha!  .  .  {suena  ¿a  música.) 

Señores,  el  vals  nos    espera  ¿vamosj 

Sí,  sí,  vamos. 

(Tofos  entran  al  salón.) 
ESCENA  V.  ALEJANDRO  Y  GILBERTO. 


alejandro 

Gilberto 

alejandro 


GILBERTO 
ALEJANDRO 

GILBERTO 

ALEJANDRO 
GILBERTO 


¡Victoria!  ¡  ¡Gilberto,  has  hecho  una  conquista! 
Yo  una  conquista! 

Y  tanto,  que  más  de  cuatro  de  esos  elegantes  que 
se  pasean  por  el  salón  te  envidian  la  fortuna  por 
que  una  señorita  de  lo  más  bella,  de  lo  más  en- 
cantadora, se  ha  enomorado  de  ti. 

No  te  burles  ¿Quién  es  esa  señorita? 

Ya  te  lo  he  dicho,  una  muy  graciosa,  muy  bella, 
muy  rica. 

¡Ah!  y  con  todas  esas  cualidades  me  ama?.  ...... 

Dime  quién  es. 
Para  adorarla? 
Para  estarle  agradecido. 


alejandro   Pues  yo  te  aconsejo  que  debe  ser  para  amarla. 
Gilberto     (¡Amarla!  . . .  .no,  mi  corazón  hace  algunas  horas 
que  ya  no  es  libre)  ¿Quien  es  esa  señorita,  Alejan- 

alejandro  Es  Julia,  la  hija  de  la  señora  de  Ambrosialet. 

Gilberto    ¡Dios  mío!  ....  Julia!  Julia!  ...    . : 

alejandro  ¿Qué  es  eso?  ¿qué  te  pasa? 

Gilberto    Que  es  á  Julia  á  quien  adoro  con.  frenesí. 

alejandro  ¡Somos  felices!  Dame  un  abrazo.  .....  .¡Ah!  

¡que  idea!  voy  a  conducirla  aquí  para  que  te  ha- 
ble. '  i 

Gilberto     ¡Por  Dios  Alejandro!.  ..... 

alejandro  No  hay  remedio. 

gilbelto     ¡No  seas  loco! 

alejandro  ¡Qué  loco  ni  qué  ciruelos!  chico,  es  una  rica  pro- 
porción y  no  hay  que  desperdiciarla,  audaces 
juvedt  fortunat. 

Gilberto     Alejandro,  no  me  asesines!  

alejandro  Con  ese  puñal  queme  asesinen  á  mí! 

Gilberto      ¡Alejandro!    [Queriendo  detenerle.] 

alejandro  Un  momento. . .  • .  .un  sólo  momento.  [  Vése  por 
el  foro.] 


ESCENA  VI.— Gilberto. 

Gilberto  Todo  esto  me  parece  un  sueño.  Amo  y  soy  ama- 
do, y  soy  feliz  ¡Gracias  Dios  mío,  gracias, 

porque  me  permitiste  un  rayo  de  felicidad  para  mí 
desconocida  ¡Y  esa  mujer!  no,  ese  án- 
gel! ¿Por  qué  la  he  encontrado  en  mi  camino?  

Yo  la  amo,,  ella  me  ama  ¿qué  es  lo  que  me 

falta  para  ser  completamente  dichoso?.  ..... 

ESCENA  VIL  Dicho,  Alejandro  y  Julia. 

alejandro  Amigo  mío,  aquí  tienes  á  la  señorita  Julia,  quie- 
res que  te  relacione  con  ella. 
Gilberto     Señorita. ..... 

julia  Muy  ssrvidora  de  usted  señor  Gilberto.  [No  pue- 

do hablarle  sin  conmoverme.  ] 

alejandro  Julia,  Gilberto  es  mi  mejor  amigo;  y  siendo  us- 
ted también  mi  mejor  amiga,  justo  es  que  Gilber- 
to y  usted,  sean  en  adelante  dos  buenos  amigos. 


Gilberto      La  amistad   de  esta  señorita  me  haría  muy  di- 
choso  [  Yo  tiemblo. J 

julia  Gracias,  caballero. 

alejandro   Vamos,  no   estén  ustedes   de   pie'  siénten- 
se. .....  \ Acercando  sillas.]  Me  parece  que  alguien 

me  llama:  pronto  seré  de  vuelta.  [  Yáse  por  'el 
fondo. \ 

ESCENA  YIIL— Gilberto  y  Julia. 


julia            [  ¡Dios  mío!  como  palpita  mi  corazón.] 
Gilberto      |Yo  no  sé  que  decirla.  | 
julia            Nada  ha  bailado  usted,  señor  Gilberto. 
Gilberto      ¡Ah!  no  sé  si  bailara  hubiera  sido  esta  no- 
che tan  feliz! 
julia  ¿Feliz? 
Gilberto      Sí,  señorita. 
julia            ¿Por  qué? 

gílberto  Porque  bailando  hubiera  estrechado  contra  mi 
corazón  á  una  joven  encantadora  

julia  Por  lo  visto,  usted  ama  y  

Gilberto      No  lo  se,  señorita  

JULIA  (Yo  lo  precisaré  á  que  hable]  ¿Ama  usted? 

Gilberto  ¿Para  qué  callar?  Amo,  y  la  que  amo  me  ha  fas- 
cinado, ha  producido  en  mi  alma  una  revolución 
terrible ...  .me  ha  despertado  de  un  letargo  dul- 
ce para  precipitarme  en   una  vida  de  tormentos. 

jllia  ¿Y  por  qué  es  eso? 

Gilberto  Porque  esa  joven  es  una  virgen,  y  yo  soy  un 
hombre;  porque  en  caso  de  que  esa  virgen  qui- 
siera ser  mujer,  sería  una  mujer  elegante,  rica,  y 

yo....-:.  \r$** 

jl  lia  Usted  un  joven  simpático. 

GiLBERT(t     Y  eso  qué  importa,  señorita,  si  acaso  la  joven 

ni  se  acuerda  de  mí? 
julía  |  ¿Qué,  no  leerá  en  mi  semblante?J   ¿Y  usted  qué 

sabe  de  eso? 

Gilberto      Mi  corazón  meló  dice;  una  mujer  feliz  no  puede 

amar  y.  un  hombre  desgraciado. 
julia  [ ¡Que  inquietud,  Dios  mío!)  ¿Cómo  se  llama  esa 

mujer?  

Gilberto  ¡Ah!  no  me  precise  usted  á  que  pronuncie  su 
nombre. 

julia  ¿Por  qué,  caballero? 
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GILBERTO 


JULIA 


GILBERTO 

JULIA 

GILBERTO 

JULIA 

GILBERTO 

JULIA 

GILBERTO 

JULIA 

GILBERTO 

JULIA 

GILBERTO 

JULIA 


GILBERTO 
JULIA 


Porque  pensar  en  ella  es  un   delirio,  porque  yo 
pobre  huérfano,  no  debo  remontar  mis  ilusiones 
hasta  la  región  de  esa  virgen. 
Y  si  esa    virgen   quisiera   descender  de  la  opu- 
lencia hasta  la  humilde  vivienda  de  usted?  

[¿Habré  dicho  demasiado?] 

¡Ah!  quien  es  esa  virgen  para  adorarla  de  rodi- 
llas. 

¿Quien  es  esa  que  usted  ama? 
¡¡Señorita!!  

Respóndame  usted,  ¿no  somos  amigos? 

¡Julia!   [Cae  á  sus  pies. \ 

Gilberto,  levántese  usted,  solo   ante  Dios  debe- 
mos ponernos  de  rodillas. 
¿Me  comprende  usted  ahora? 
Sí,  Gilberto. 
¿Y  me  ama? 

Si  no  fuera  así,  ¿qué  haría  en  este  sitio? 
¡Ah!  es  usted  un  ángel  que  me  ha  colmado  de  fe- 
licidad. 

Vamos,  deje  usted  esas   cosas,  Gilberto,  acompá- 
ñeme al  salón  para  que  no  vaya  á  ser  extrañada 
mi  presencia. 
Pero  Julia  ¿y  mi  traje? 

No  tenga  semejantes  preocupaciones;  déme  su 
brazo:  los  hombres  deben  valer  y  ser  estimados 
por  su  conducta  y  sus  virtudes,  y  nunca  por  la 
ropa  que  visten.   [  Yánse  los  dos  por  el  foro.  ] 


ESCENA  IX. — La  señora  de 
sange  por  la  puerta  derecha. 


Ambrosialet  y  Lo- 


la SRA. 


LOSANGE 
LA  SRA. 


LOSANGE 


¿Con  que  ha  escrito  Valdemar?  ¿Ya  no  piensa  en 
ir  á  la  Habana? 
No,  señora. 

¿Y  sabe  que  estamos  empeñados  en  casarlo  con 
mi  hija? 

Supone  que  el  proyecto  es  absolutamente  mío;  y 
me  parece  que  no  hemos  andado  tontos.  Valde- 
mar es  un  joven  muy  recomendable  é  instruido; 
apenas  tiene  veinticinco  años  y  ya  es  Capitán  de 
Estado  Mayor:  por  su  casa  cuenta  con  una  ren- 
ta de  treinta  mil  reales. 


Eso  será  mientras  vivan  sus  padres. 

Despue's  ia  renta  subirá  á  sesenta  ó  setenta  mil. 

¡Ah!  ¡es  muy  rieo! 

En  mi  carta  le  ponderé  la  brillante-posición  de  us- 
ted y  muy  particularmente  ta  belleza  de  Julia.  El 
me  ha  prometido  desistir  del  viaje  á  Cuba,  y  añade 
que  muy  pronto  se  pondrá  en  marcha  p.  ra  Ma- 
drid. 

Pues  bien,  si  Valdemar  se  ha  entusiasmado  por 
Julia   sin    conocerla,  cuando  la  vea  se  volverá 

loco  ¡Ah!  don  Pedro  ¡usted  vale  el  oro! 

Gracias,  señora. 

Mañana  enteraré  á  mi  hija  de  nuestro  proyecto. 
Será  mejor  que  antes  vea  á  Valdemar. 
Como  á  usted  le  parezca. 

Desde  hoy  el  negocio  corre  por  mi  cuenta.  Julia 
será  la  esposa  de  Valdemar. 
Así  lo  espero,  y  mil  gracias. 

A  los  pies  de  usted  señora  (Vdse.) 

Dios  quiera  que  no  fracasen  mis  proyectos.  ¡Oh! 

pero  esta  noche  me  va  á  dar  algo  no  puedo 

sufrir  las  imprudencias  de  Julia.  .  .  .Es  indispensa- 
ble tener  una  explicación  con  Alejandro. 
(  Vdse  por  el  fondo.) 

ESCENA  X.— Julia  y  Gilberto. 

Si  viera  usted  Julia,  ¡cuánto  siento  el  haberla  he- 
cho la  declaración  de  mi  amor! 
¿Por  qué  Gilberto? 

Porque  usted  va  á  ser  desgraciada  conmigo. 
Expliqúese  usted. 

Yo  amo  á  usted  Julia,  como  nunca  la  habrán  ama- 
do, porque  mi  amor  es  verdadero,  puro,  es,  en  fin, 
el  primer  amor  que  ha  sentido  mi  alma. 
¿Pues  entonces?.  .  .  . 

Entonces  debieron  haberlo  callado  mis  labios. 
¡Gilberto! 

Debió  haber  permanecido   oculto  en  mi  corazón, 
porque,  ¿con  qué  derecho  puedo  yo  decir,  amo  á 
Julia? ....  ¿Qué  puede  usted  prometerse  conmigo? 
¿Sabe  usted  quien  soy? 
Un  caballero. 

Eso  sí.  .  .  .Bajo  de  esta  levita  raída,  se  oculta  un 
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corazón  sensible  y  una  alma  grande,  pero  soy  po- 
bre, muy  pobre.  .  . . 
Yo  tengo  para  los  dos. 

Usted  es  muy  buena,  pero  la  madre  de  usted,  Ju- 
lia, acaso  no  piensa  del  mismo  modo,  me  arroja- 
ría de  su  casa  como  á  un  pordiosero. 
Gilberto,  encima  de  la  voluntad  de   mi  madre  está 
la  voluntad  de  Dios,  y  ésta,  es  el  amor  mismo. 
Y  junto  á  Dios  está  ustid  que  es  un  ángel.  .  .  . 
¡Gilberto! 

¡Oh!  yo  no  había  oído  hablar  así  á  una  mujer, 
nunca,  nunca. 

Porque  tampoco  habrá  usted  oído  hablar  nunca 
á  una  mujer  apasionada. 
¡Oh!  Julia  ¡usted  me  enloquece!.  . . . 
¡Silencio,  por  Dios¡  Mi  madre  llega  aquí  con  Ale- 
jandro.  Déme  usted  el  brazo  y  condúzcame  al  sa. 
lón. 

(Yánse por  el  lado  derecho.) 

ESCENA  XI. — La  señora  de  Ambrosialet  y  Ale- 
jandro, por  el  fondo,  lado  izquierdo. 

alejandro  ¿Qué  decía  usted,  señora  mía? 

la.  sra.      Quiero  hacer  á  usted  una  pregunta. 

alejandro  Diga  usted. 

LA  sra.      ¿Quién  es  ese  joven  que  ha  presentado  usted  esta 

noche  en  mi  casa? 
alejandro  (Ya  se  á  donde  vas  á  parar.)  Ese  joven,  señora,  es 

un  amigo   mío,  de  muy  buena   educación  y  muy 

honrado. 

la  sra.  Lo  creo:  pero  usted  que  es  elegante,  Alejandro, 
usted  que  frecuenta  escogidas  sociedades,  com- 
prenderá muy  bien  que  no  basta  tener  educa- 
cación  y  ser  honrado  para  presentarse  en  una 
tertulia. 

alejandro  ¿Pues  qué  falta,  señora? 

la  sra.        Vestir  cual  exige  el  buen  tono. 

alejandro  Pues  yo  creia  que  todo  hombre  de  buena  edu- 
cación podia  ser  presentado  donde  otro  hombre 
le  presentara. 

la  sra.  No  lo  dudo:  pero  usted  sabe  Alejandro  que  la 
sociedad  tiene  exigencias  que  es  forzoso  cum- 
plir. 
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alejandro  Muy  justo,  señora,  y  yo  me  guardaría  de  pre- 
sentar en  sociedcd  alguna  á  un  hombre  que  no 
supiera  lo  que  d«.be  á  la  sociedad  misma. 

LA  sra.       No  es  esto  una  reconvención  

alejandro  Yo  no  sabía  que  la  sociedad  tuviera  un  fondo 
tan  vano  que  por  el  traje  midiese  á  un  hombre. 

LA  sra.  ¡Qué  quiere  usted!  La  sociedad  procederá  bien  ó 
mal  en  sus  juicios,  pero  yo  no  estoy  en  el  caso 
de  sufrir  las  reconvenciones  de  las  distingui- 
das familias  que  me  honran  esta  noche.  Porque 
la  condesa  de  Levante,  la  marquesa  de  Visleflor; 
Ybáñez,  Grandeza  y  otros  jóvenes  no  menos  fi- 
nos, me  han  preguntado  cómo  recibía  en  mi  ca- 
sa á  personas  como  ese  Gilberto  que  ha  traído 
usted  .... 

alejandro  Ese  Gilberto,  señora,  ese  caballero  mas*  bien,  va- 
le en  mi  opinión  tanto  como  Ibáñez,  Grandeza,  y 
si  no  vale  tanto  como  la  condesa  de  Levante  ó 
la  marquesa  de  Visleflor,  es  porque  la  condesa 
y  la  marquesa  son  señoras. 

la  sra.  Perdón,  pero  la  opinión  de  usted  me  parece  un 
poco  ridicula. 

alejandro  ¡Señora! 

la  sra.  Disimule  usted,  me  parece  una  opinión  contraria 
á  la  de  todos.  ¿Cree  que  todas  las  personas  del 
salón  piensan  de  la  misma  manera? 

aleiandro  Tal  vez  algunas. 

la  sra.       Se  engaña  usted.    Desígneme  una. 

alejanduo  La  señorita  hija  de  usted. 

la  sra.       (¡Oh!  ya  me  esperaba  esto!) 

alejandro  La  hermosa  Julia  en  la  feliz  acogida  que  ha  dis- 
pensado á  mi  amigo,  demuestra  que  sabe  apre- 
ciar debidamente  lo  que  vale  un  corazón,  y  no 
lo  que  vale  un  frac! 

LA  sra.        Pues  de  Julia  es  de  quien  estoy  más  quejosa.... 

.  usted  no  sabe  Alejandro,  que  tengo  comprome- 
tida su  mano  con  un  joven  digno  de  ella?.  .  . . 

alejandro  No  lo  sabía. 

LA  sra.  Pues  sépalo  usted  ...  y  le  suplico  que  ya  que 
usted  tuvo  á  bien  juntarlos,  tenga  la  bondad  de 
separarlos. 

alejandro  Yo  no  los  he  juntado,  solo  he  presentado  aquí  á 
mi  amigo,  con  llevármelo  queda  mi  deber  cumplido. 
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la  sra.        No  deseo  otra  cosa. 

alejandro  Así  lo  haré,  señora;  y  el  lance  de  esta  noche  ser- 
viráme  de  lección  para  saber  como  debo  condu- 
cirme en  el  mundo,  donde  el  talento,  la  virtud  y  el 
verdadero  mérito,  pierden  su  brillo  ante  las  ficcio- 
nes ridiculas  de  una  casaca. 

la  sra.  De  la  exquisita  bondad  de  usted  espero  se  servi- 
rá disimularme  siempre  que  por  desgracia  haya 
lastimado  su  acrisolada  delicadeza...  .  Por  lo 
demás  ya  sabe  que  usted  siempre  ha  sido  muy 
bien  recibido  en  mi  casa. 

alejandro  Lo  agradezco  infinitamente;  señora,  á  los  pies  de 


usted. 

LA  sra.        Adiós,  Alejandro  . . .    {Anda  ya  pagaste  tu  v?i.  , 
p?'udencia  .  .  .  ahora  me  falta  Julia?) 

(Yánsefor  el  fondo.) 

ESCENA  XIL— Gilberto  y  Julia. 

Julia  ¿Será  usted  fiel  al  juramento  de  amor  que  me  ha 

prestado  esta  noche? 
Gilberto     Esos  juramentos  labran  mi  dicha. 
Julia  Después  de  ahora,  cuando  nos  volveremos  á  ver? 

Gilberto     Cuando  usted  quiera.  Mi  vida  es  de  usted. 
Julia  Pasado  mañana,  en  la  casa  de  Campo,   yo  voy 

todas  las  mañanas. 
Gilberto     ¡Ah!  que  horas  tan  felices  nos  esperan! 
Julia  Gilberto,  me  ama  usted? 

Gilberto      Por  qué  me  hace  usted  esa  pregunta? 
Julia  Porque  cuando  una  ama  tiene  celos,  del  aire,  de 

la  luz,  de.  .  .  . 

Gilberto  Ah!  eso  es  verdad:  yo  también  en  medi/>  del  go- 
zo que  experimento,  padezco.  Julia,  si  no  es  us- 
ted mía,  será  de  alguno? 

Julia  Jamás! ....  La  miseria,  la  desgracia  y  la  muerte, 

pero  al  lado   de  usted  Gilberto. 

Gilberto     Julia! ...... 

Julia  Adiós,  me  parece  que  me  llama    mi  mádre:  no 

olvide  usted  que  pasado  mañana    le  espero.... 
Adiós.  ... 

Gilberto     Adiós....  [La  besa- la  mauo.) 
Julia  ¡Ah!    ( Va  se  por  la  puerta  derecha.] 
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\  ESCENA  XIII.— Gilberto  y  Alejandro. 

Gilberto     Alejandro,  que  venturoso    me    has  hecho?.... 

Si  supieras! .... 
Alejandro  Dime:  Julia  te  ha  dado  alguna  esperanza?  ■ 
Gilberto     Esperanzas?  ...  Me  lio  jurado  c<*  mía  ó  de  na- 
die! 

Alejandro  ¡Ay!  no  te  quisiera  decir,  pero  es  forzoso  

¿Amas  mucho  á  Julia? 
Gilberto      Hasta  el  delirio,  pero,  ¿qué  pasa? 
Alejandro  Que  aún  es  tiempo  de  que  renuncies  para  siem- 
pre á  ese  amor. 
Gilberto     Alejandro,  mátame  primero!.  .  .  . 
Alejandro  Todo  lo  contrario,  quiero  librarte  de   la  desgra- 
cia. ..  .  La  señora  madre  de  Julia.  .  .  . 

Gilberto     Calla,  calla!....  todo     lo    comprendo!   Ay 

Alejandro!  ¿para  qué  me  quitaste  del  lado  de  mi 
padre?  ¿para  que  me  hiciste  entrar  en  un  mundo 
de. luz  que  no  conocía,  para  después  precipitar- 
me en  tas  tinieblas  y  con  el  corazón  herido?  .  .  .  . 
Ah!  ésta  es  demasiada  crueldad! 
Alejandro  Por  qué?....  porque  yo  tampoco  sabía  que 
el  áspid  se  ocultaba  entre  las  flores. 

TELON  RAPIDO. 

CUADRO  SEGUNDO. 

Lirios  y  Abrojos. 

Jardín  cerrado  -  un  banco  de  césped  en  el  pros- 
cenio. Es  de  día.  Aparece  el  señor  de  Velasco  y 
Gilberto  de  pié  á  su  lado. 

Si  Gilberto,  bella  es  la  luz  que  arde  en  cristalino 
fanal,  y  sin  embargo,  esa  luz  tan  bella,  tan  se- 
ductora, despedaza  á  la  infeliz  mariposa  que  á 
ella  se  lanza  fascinada  por  el  atractivo  mentiroso 
de  sus  encantos.  .  .  .  Pero,  qué  piensas?.  ...  Es- 
tás meditabundo. 

Pienso,  padre,  en  que  ese  veneno  de   que  habla 
usted,  no  puede  existir  en  la  sociedad' donde  por 
primera  vez  fui  antes  de  anoche. 
Entre  las  más  hérmosas  flores  de    un  jardín,  es 
donde  se  encuentra  con  más  frecuencia  e)  aspip- 
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amanas  a 
aún  de  lo 
un  joven 


pa- 


Oilberto     (Ay!  esa  palabra  la  dijo   también  Alejandro.... 

yo  tiemblo!) 
Velasco     ¡Te  estremeces,  hijo  mío? 
Gilberto  ¡Padre! 

Velasco  Escucha:  tú  por  primera  vez  has  visto  la  socie- 
dad, y  sus  atractivos  han  cautivado  tu  alma:  tu 
viste  jóvenes  mil,  hermosas,  aderezadas,  y  sus 
hechizos  cautivaron  tu  corazón!  Espeso  aquel 
teatro  de  estudiadas  comedias  solo  vistes  por  fuera; 
por  eso  te  agradó,  conozco  muy  bien  el  corazón 
humano;  la  primera  noche  no  hizo  más  que  fas- 
cinarte, pero  aún  por  fortuna  estás  libre. 
.  Gilberto     (¡Cuanto  se  engaña!) 

Velasco     Si  mañana  volvieses  á  esa  reunión, 

una  mujer   Tu  no  tienes  idea 

peligrosas  que  son  las    mujeres  para 
que  como  tú  no  conoce  el  mundo. 

Gilberto     (Julia  no  será  así.) 

Velasco      ¿Hoy  no  amas  á  ninguna? 

Gilberto     A  ninguna.  (Por  la  primera  vez  engaño  á  mi 
dre.) 

Velasco  Pues  bien,  huye  de  la  mujer  como  de  la  mayor 
desgracia  con  que  el  cielo  quisiera  castigarte,  por- 
que la  mujer  es  naturalmente  mala,  y  porque 
sus  encantos  y  su  amor,  son  regularmente  arma 
de  que  se  sirve  para.  .  .  . 

Gilberto     La  mujer,  en  mi  concepto, 
Dios  envía  al  hombre... 
gunas,  tanta  virtud,  tanta 
dor  

Velasco     Tanta  mentira! .... 

Gilberto     Dios  mío!  

Velasco  Si,  Gilberto:  yo  también  fui  joven  y 
sedujo  el  brillo  de  la  sociedad  y 
con  su  hermosura;  y  sabes  lo  que 
go  una  mujer?  La  mujer  cándida,  la 
á  quien  adoré;  ulcerar  mi  corazón  y 
mi  alma  remordimientos. 

Gilberto     Me  asombra  usted,  señor. 

Velasco  Asómbrete  la  mujer  y  no  yo,  hijo  mío:  yo  te  re- 
feriré alguna  vez  mi  historia,  y  ella  será  una  pá- 
gina de  oro,  un  foco  á  cesta  de  desgracias  encen- 
dido, que  te  alumbre  en  las  tinieblas  del  mundo. . . 

Gilberto  ¡Padre! 


es  el  consuelo  que 
Yo  he  notado  en  al- 
sencillez,  tanto  can- 


cu  al  á  tí  me 
las  mujeres 
hizo  conmi- 
mujer  pura 
sémbrar  en 
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Hijo  mío,  no  hagas  en  tu  alma  un  altar  para  co- 
locar el  ídolo  de  la  mujer,  mira  que  ese  ídolo  de 
Malae,  sonreirá  hasta  que  tiendas  tu  vida  por  al- 
fombra á  sus  píes;  cuando  ésto  hayaá  hecho, 
cuando  á  costa  de  sacrificios,  de  tu  vida  y  de 
tus  lágrimas  lo  hayas  conquistado,  entonces .... 
¡Padre! 

Cuando  dobles  las  rodillas  é  inclines  la  frente  pa- 
ra adorar  aquella  diosa  que  has  hecho  á  costa  de 
tu  vida,  de  tu  corazón,  de  tu  alma  y  de  tu  amor, 
aquella  diosa  volverá  sus  ojos  para  mirar  á  otro 
hombre,  y  se  reirá  de  tu  culto  y  te  escupirá  á  la  cara. 
¡Padre  mío!  ¡Padre  mío! 

Y  romperá  el  altar  que  le  edificaste. 
¡Mi  alma! 

Y  tu  corazón,  y  tu  vida,  y  tu  a.nor,  y  te  volverá 
la  espalda  cuando  sollozando  te  inclines  para  ado- 
rarla. » 

¡Por  piedad!.  ..... 

Ya  está:  no  quiero  amargarte  la  vida,  pero  nunca 
olvides  que  para  los  corazones  vírgenes  como  el 

tuyo,  no  hay  peor  veneno  que  una  mujer  

Vamos,  Gilberto,  hijo  mío,  serénate,  enjuga  esas 
lágrimas,  te  he  conmovido  y  ojalá  que  aproveches 
estos  consejos;  acompáñame  á  la  iglesia,  y  des- 
pués te  volverás  á  dar  un  paseo.  . . .  ¡Qué  hermo- 
sa está  la  mañana!      ( Van  se  los  dos  por  el  foro.) 


ESCENA  II.— Julia,  la  Sra.  de  Ambrosialet  y  Do- 
lores. Por  el  foro. 


La  Señora  Si,  Julia,  he  querido  que  hablemos  aquí  las  dos 
solas,  pues  tenemos  que  hablar  sobre  un  asunto 
que  debe  interesarte  mucho. 

Julia  A  mí? 

La  Señora  Si,  Julia,  escucha:  ya  tienes  diez  y  nueve  años; 

eres  hermosa,  buena  y  respetuosa   para  conmi- 
go Deseo  que  cuanto    antes  tomes  esta- 
do.... Eres  joven,  rica,  ¿que  me  respondes? 
Callas?.... 

Julia  ¡Casarme  madre  mía! ....  yo ... .  y  con  quien? .... 

Nunca  he  pensado   en    eso    señora   ¡Oh! 

tal  vez  ya  soy  para  usted  una  carga  pesada. 
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La  Señora  Xo,  de  ninguna  manera;  nunca  puede  ser  una  hi- 
ja carga  pesada  para  sus  padres,  Julia,  no  digas 
esas  cosas,  mira  que-  no  tienes  razón. 

Julia  Pero  madre,  por  qué  quiere  usted  casarme? 

La  Señora  No  tienen  o".;o  por/en;/  ¡as  mujeres,  además,  la 
persona  que  te  he  dedicado  para  esposo,  es  un 
joven  muy  honrado,  muy  fino,  y  sobre  todo 
muy  rico. 

Julia  Y  qué  me  importan  á  mi  las  riquezas?  ¿No  tengo 

yo  lo  necesario?  ¿Es  acaso  indispensable  poner 
el  corazón  en'venduta? 

La  Señora  ¡Julia! 

Julia  Ofenden  á  usted  mis  palabras,  señor;-? 

La  Señora  No,  pero  lo  que  dices  no  está  en -orden;  no  es 
mi  objeto  venderte,  no,  pero  como  la  vista  de 
las  madres  alcanza  Un  poco  más  allá  que  la'  de 
las  hijas,  veo  ..por  tu  porvenir  y  por  el  de  tu  fa- 
milia cuando  la  tengas   No    siempre  hija 

mía,  se  puede  dar  la  expansión  necesaria  al  co- 
razón, porque  este  suele  engañarse;  es  necesario 

dejar  obrar  á  la  cabeza-,  esto  es  al  cálculo  

Si  amases  á  un  pobre  que  te  prometerías  con 
él?  ¿la  nrscria?  ¿escribirá  eí  gran  libro  del  infortu- 
nio, en  el  catálogo  doloroso,  los  nombres  de  nue- 
vas victimas?  .  Tu  tienes  demasiado  buen  jui- 
cio y  me  comprendes.  .  .  .  ¡Oh!  lo-  digo  con  pe- 
na, pero  es  forzoso,  los  pobreD  son  una  inmun- 
dicia pública  que  debería  barrerse  del  mismo 
modo  que  la  basura.'... 

Julia  idre!. .  .  .{Llorando) 

La  Señora  V  amos,  Julia,  la  cosa  no  es  para  tanto ...  .  ¿llo- 
ras? ¿y  por  que?  ¿habrás  cometido  la  tontería  de 
amar  á  un  desgraciado;  Imposible!  ■  El  noble  argu- 
11o  de  tu  familia  alienta  tu  sangre.  Una  fascina- 
ción no  puede  llamarle  una  pasión,  reflexiónalo 
bien,  hija  mía,  reflexiónalo  y  respóndeme  cuan- 
do ..-egrese  de  misa.  Adiós,  Julia. 

julia  Adiós,  madre  mía!  

(  Vase  ta  señora  por  el  lado  izquierdo) 
¡Oh,  Diosmio!  que  desgraciada  soy. 

ESCENA- III. 
Julia  y  Dolores"  - 
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dolores     Señorita,   no  llore  usted,  tenga  fé  en  Dios  

julia  ¡Oh!  si,  la  tendré, 

dolores     Bien,  pues  entonces  vamos  por  la  fuente:  el  señor 

Gilberto  no  tardará  en    venir ....  p  ero  ...  .vea  Ucl, 

¿no  es  él  el  que  llega  aquí? 
juiJ  \  Si,  es  verdad,  retírate  sin  alejarte  mucho,  Dolores. 

(Váse  Dolores) 

ESCENA  IV. 
Julia f  Gilberto. 
Gilberto   ¡Julia!  , 
julia         Gilberto!  al  fin  puedo  ver  á  usted! 
Gilberto    ¿Habla  usted  con  sinceridad,  Julia? 
julia  ¿Puede  mentir  quien  en  su  rostro  lleva    pintado  el 

sello  de  .  la  verdad?  ¿Puede  mentir,  Gilberto,  quien 

siente  el  amor  que  yo  siento? 
Gilberto    Julia!  cadamomento  me  encanta  usted  más.... 

¡Tanto  me  ama  usted!.  ... 
JULIA  Más  que  á  mi  vida! 

Gilberto    ¿Serán  duraderos  esos  encantos?  • 
julia  ¿Porqué  me  hace  usted  esa  pregunta? 

Gilberto    Porque  la  felicidad  que  gozo    es   demasiado  para 

mí,  porque  no  si,  Julia,  pero  un    horrible  presenti- 
.miento  lacera  mi  corazón. 
julia  ¿Duda  usted  de  mi  amor,  Gilberto? 

Gilberto    Imposible,  porque  dudar  de  usted  sería  ofenderáDios, 

porque  es  usted  un  ángel. 
julia  Entonces,  ¿qué  teme  usted? 

Gilberto    Temo  á  la  señora  madre  de  usted. 
JULIA  Mi  madre  no  es  quien  siente  las  afecciones  de  mi 

,X.  ,    •    corazón.  -  .        ,  , 

Gilberto    Pero  es  quien  manda  en  él. 
JULIA  ¿Llora  Ud,  Gilberto? 

Gilberto     Lloro,  Julia,  lloro  porque  su  madre  de  usted  tie- 
ne mucha  razón  en  lo  que  dice.  . 
juli  a   .        ¿Pero,  que  dice ....  ?Sabe  usted? 
Gilberto    Algo  me  ha  dicho  Alejandro 
julia  (¡Que  imprudencia!) 

Gilberto  Si,  Julia,  que  no  fuera  yo  Un  Dante,  un  Petrarca, 
para  alcanzar  una  corona  de  laurel  y  ponerla  á  los 
pies  de  usted .... 

julia  .■      Gilberto!  ...  .       ,  ;  t   ,  • 

Gilberto  Que  no  fuera  yo  un  Alejandro,  un  Cesar,  un  Ciro 
para  conquistar  cien  mundos  y  rendir  sus  cetros  á 


2b 


JULIA 


GILBERTO 

JULIA 

GILBERTO 


JULIA 
GILBERTO 


JULIA 
GILBERTO 


JULIA 

GILBERTO 
JULIA 

GILBERTO 

JULIA 

GILBERTO 

JULIA 

GILBERTO 

JULIA 

GILBERTO 

JULIA 


los  pies  de  usted;  pero  nada  de  esto  soy  Julia;  soy 
un  pobre  sin  nombre,  sin  porvenir,  sin  fortuna.  Bien, 
muy  bien  hace  su  madre  de  usted  en  prohibirle  que 

me  ame   pj 

Gilberto,  usted  se  ha  propuesto  martirizarme,  yo  no 
quiero  coronas,  no  quiero  cetros,  sino  el  amor  del 
hombre  á  quien  adoro. 
Usted  me  adora  Julia? 
Esa  pregunta  me  ofende. 

Perdóneme  usted,  Julia,  todo  cuanto  digo  son  de- 
licias de  un  alma  que  se  abrasa  de  amor.  .  .  .¿Me 
perdona  usted? 

Todo  se  perdona  al  hombre  á  quien  se  idolatra. 
¡Usted  me  idolatra,  Julia! ....  ¡oh!  que  mañana  es  es- 
ta!...  .  ¡Cuando  se  borrará  de  mi  memoria! ....  Es 
cúcheme  usted,  tengo  que  hacerla  una  revelación. 
¿Sobre  qué? 

Sobre  mi  situación.  No  puedo  vivir  tranquilo  mien- 
tras no  le  dé  á  conocer  lo  desgraciado  de  mi  suer- 
te, y,  si  después  de  conocerla  aun  me  ama  usted  co- 
mo hasta  aquí,  entonces  será  usted  una  virgen  á 
quien  adoraré  de  rodillas.  Tengo  un  padre  anciano 
y  enfermo,  trabajo  para  él  y  ni  aun  así  basta  para 
llenar  nuestras  necesidades.  Lo  repito,  soy  muy 
pobre,  muy  pobre.  ..  .¿Aun  así  me  quiere  usted? 
¿aminora  la  pasión  de  usted  mi  pobreza? 
La  engrandece.  El  hombre  que  como  usted  sacrifi- 
ca su  juventud  por  mantener  á  su  padre  es  digno 
de  un  elogio  que  no  le  prodigará  la  sociedad. 
Pero  á  ese  hombre,  la  sociedad,  Julia,  le  desprecia. 
El  hombre  que  hoy  hace  eso  con  su  padre,  "maña- 
na lo  haría  con  su  esposa  si  era  necesario. 
Que  buena  es  usted,  Julia.  Y  nos  veremos  aqu,'  to- 
das las  mañanas? 

Todas.  .  . .  Y  se  borrará  algún  día  esta  mañana  del 
corazón  de  usted? 

Jamás. ..  .Y  usted  me   amará  siempre   como  me 

ama  ahora?  ^ 

Siempre! 

Me  lo  jura  Usted? 

Si,  por  el  Dios  que  prescide  esta  mañana  deliciosa. 

¡Oh,  Julia!  es.  usted  un  ángel!  

Y  usted  Gilberto  es  es  mi  vida!.  . . . 
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GILBERTO  ¡Julia! 

JULIA  ¡Gilberto! 

(Se  abrazan  y  permanecen  en  esa  manera  como  en 
un  éxtasis 


ESCENA  IV. 


Dichos  y  la  Sra.  de  Ambrosialet. 


LA  SRA 


JULIA 
GILBERTO 

LA  SRA 


GILBERTO 
JULIA 
LA  SRA 
GILBERTO 

LA  SRA 


JULIA 
GILBERTO 


¡Dios  mió!  ¡Que  veo!  Ella  con  el  misera- 
ble de  antenoche! 
Julia!!  

Perdón!  madre  mia,  perdón! 

Señora,  no  la  riña  usted  se  lo  suplico  por  lo  mas 
sagrado. 

¡Silencio!  ¿Como  se  atreve  usted  á  levantar  los  ojos 

hasta  mi  hija?  Diríjase  usted  así   mismo  una 

mirada  y  notará  la  inmensa  distancia  que  hay  de 
uno  al  otro  Si  por  especular,  por  hacer  fortu- 
na, se  ha  fijado  usted  en  esa  niña,  le  advierto  que 

no  lo  conseguirá  Explote  usted  otra    cosa,  el 

porvenir  es  inmenso,  pero  no  emponzoñe  el  corazón 
de  un  ángel. .  . . 

Señora  

¡Por  piedad! 
Aparta!  . 

vSeñora,  ¿sabe  usted  todo  el  daño  que  le  está  hacien- 
do á  mi  corazón? 

Sepa  usted,  caballero,   que  cuando  vuelva  á  te- 
nerla humorada  de  regalar  suspiros  á  las  jóvenes 
con  quienes  no  pueda  nivelarse,  entonces,  recurra 
Ud.  á  mi  casa  y  le  daré  dinero  para    que  se  com- 
pre ropa  Por  lo  pronto,  tenga  usted,  y  entien- 
da que  mi  hija  está  en  vísperas  de  casarse  con  un 
joven  digno  de  ella. 
(Le  arroja  un  bolsillo  con  dinero) 
Madre!  ¿qué  está  usted  haciendo? 
(Casarla!  Dios  mió!  van  á   casarla)  Déjela  usted, 
señorita,  su  madre  de  usted  tiene  razón  en  oponer- 
se á  que  me  ame,  pero  ningún  derecho  le  asiste  para 
insultarme  arrojándome  á  la  cara  un   puñado  del 
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dinero  que  no  necesito!.  .  .  .¡Que  vergüenza!  ¡Qué 
vergüenza! .... 

LA  sra       Retirémonos,  Julia,  me  fastidio  aquí  .  Vamos  . 

julia  Gilberto  perdone  usted  á  mi  madre. 

la  sra       Pero  eso  es  una  insolencia! ...  .Julia! ...  . 

Gilberto    Julia,  no  se  exponga  usted  por  causa    mía,  obe- 
dezca á  su  madre. 

julia  ¡Oh!  esto  es  mil  veces  peor  que  la  muerte!  . 

Gilberto  adiós!!  .  . 

gilber»  i    Adiós,  señorita! 

Vaoise  Julia  y  Ta  señora  por  el  foro  déreeho) 

ESCENA  V. 
Gilberto,  después  Yelasco. 

Gilberto  Apénas  comprendo  lo  que  me  pasa  .  Ya  no  debo 
pensar  en  Iulia;  pero  si  es  imposible!  como  no  he 
pensar  en  ella,cuartdo  la  adoro?  Padre!  padre!  Dios 
me'  castiga  seguramente.  ¡Perdón,  padre  mió,  per- 
dón!!    .  ' 


deja  caer  en  él  hcvríéb  y  cubriéndose  el  rostro 
con  las  manos  lloro) 

(  Por  el  fondo)  ¿Qué  es  esto?  Giiberto,  aun  aquí? 
Van  á  dar  las  nueve,  hijo  mió.  ¿No  piensas  ir  á  la 
oficina- ¿no  rne  respondes?  .  ¿Callas?    .  .  .Gilberto, 

¿qué  tienes?  ■  :  f 

Á\v.  ¿Es  usted,  señor? 

Habla,  habla,  ¿qué  tienes?  Estás  agitado,  llorando. 
Y  ese  dinero,  que  hace  allí  ese  dinero?  .  De  quien  es? 
Padre;  .  ¡Que  dergraciado  soy!  . 
¡Oh!  pero  dime,  ése  dinero. 

Me  lo  han  dado,  me ......  lo  han   dado  de  

limosna.  ..... 

De  limosna!!  .  Dios  mió!  ¿qué  dices?  quien?  Habi#, 
habla!. 

La  Sra.  de  Ambrosíalet. 

Gilberto!  Gilberto!  estas  son  las  consecuencias  de  tu 
entrada  en  el  gran  mundo  .  .Ya  no  quiero  saber 
mas.  .  .  .Ven,  ven,  no  tomes  ése  dinero. . .  .¡pobre 
hijo  mió!  Tu  no  sabes  aun' lo  que  es  el  mundo  de 
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infame  y  de  falso.  ....  .Llora,  llora  tu  primer  de- 
sengaño, y  quierá  Dios  qué  este  bautismo  de  lágri- 
mas purifique  tu  alma  del  veneno  social  que  adqui- 
riste la  otra  noche  ,  ¡Oh!  cuanto  mejor  hubiera  si- 
do que  no  te  hubieras  separado  de  mi  lado. 
Gilberto  Padre,  padre,  ¿porque  nacen  los  lirios  junto  á  los 
cardos? 

velasco  Porque  en  el  mundo,  la  felicidad,  es  un  sueño,  Gil- 
berto, la  verdadera,  la  positiva,  solo  se  encuentra 
en  el  cielo. 


Telón. 


CUADRO  TERCERO. 


INCONSTANCIA. 


Magnífico  salón  de  baile.  Lujo  sin  límites,  puer- 
tas al  fondo  y  laterales.  Al  levantarse  el  telón 
aparece  una  comparsa  de  máscaras.  La  escena 
se  abre  con  una  pieza  de  baile. 


ESCENA  I.— Los  máscaras. 

mascara  1  c  Basta  señores!.  .  .  .Dejad  descansar  la  orquestaí 
hemos  bailado  por  espacio  de  cinco  horas  segui- 
das .  .  .Señor  bastonero  .  .  ¡eh!  mande  usted  sus- 
pender el  baile. 

mascara  2  °  ¡No,  no!  otra  media  hora. 

mascara  l  °. ¡Ni  una  palabra  más!  como  tú  tienes  miembros  de 
hierro  crees  que  todos  somos  lo  mismo,  y  advier- 
te que  las  señoritas  se  encuentran  fatigadas. 

mascara  2  °  Bien,  opino  por  el  reposo  de  las  señoritas  pero 
á  condición  de  llevarlas  al  comedor.  ¿Se  aprueba? 

todos  Aprobado.  ¡Al  comedor,  al  comedor! 

{Vánse  iodos  en  orden  por  el  fondo.) 
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ESCENA  II.— Gilberto. 

Disfrazado  con  un  dominó  negro  y  con  la  careta 
en  la  mano,  sale  por  la  puerta  de  la  izquierda. 


Gilberto  No  sé  por  qué  tengo  miedo.  ¡Ay!  me  parece  que 
un  desengaño  terrible,  absoluto,  va  á  herir  mi 
corazón  Prevalido  de  este  disfraz  he  vuelto  á 
penetrar  en  estos  salones  para  mí  emponzoña- 
dos, y  he  de  verla,  he  de  hablarla  para  desper- 
tar en  su  corazón  el  remordimiento,  para  llorar  á 
sus  pies  y  decirla:  ¿por  qué  me  ha  hecho  usted 
tan  desgraciado?  .  y  ella  se  conmoverá  y  llora- 
rá conmigo,  y  me  amará  otra  vez,  sí,  me  amará, 
porque  ella  es  la  luz  de  mi  alma,  mi  único  pen- 
samiento, mi  solo  delirio  .  ¿Pero  esta  carta?... 
!Oh  Dios  mío!  ..  ya  no  debo  abrigar  ninguna  es 
peranza,  ya  no  me  ama.  La  leeré  otra  vez.  .. 
«Señor  don  Gilberto  de  Velasco. — Para  que  en  nin- 
gún tiempo  me  acuse  usted  de  inconstante,  hoy 
que  he  sabido  que  tomaba  como  una  pasión  lo 
que  sólo  era  una  buena  amistad,  me  apresuro  á 
escribirle  rogándole  que  se  desprenda  de  semejan 
te  creencia,  pues  aun  cuando  yo  hubiera  querido 
corresponder  al  amor  conque  usted  me  ha  dis- 
tinguido, me  hubiera  sido  imposible,  toda  vez  que 
mi  madre  tiene  desde  hace  mucho  tiempo  ofrecida 

mi  mano  á  un  capitán   de  Estado  Mayor   

Quedo   de  usted  etc  ¿Con  qué  yo  he  tomado 

por  una  pasión  lo  que  no  era  más  que  una  bue- 
na amistad¿  ?Y  los  juramentos  que  me  hizo?  ¡Oh! 
to'do  fué  un  sueño  hermoso  que  por  un  momento 
acarició  mi  imaginación  


ESCENA  ni.— Alejandro  y  Gilberto. 


alejandro  Gilberto,    amigo  mío,  estamos  á  punto   de  com- 
prometernos. 
Gilberto     ¿Por  qué  Alejandro? 

alejanro     Porque  todos  al  estar  en  la    mesa  se  han  quita- 
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do  las  caretas  y  no  cesan  de  preguntar  por  los 
dos  de  los  dóminos  negros,  es  decir,  por  noso- 
tros; parece  que  á  mime  han  conocido  pero" hay 
sus  conjeturas  acerca  de  tí.  Por  mi  no  temo 
porque  tengo  convite,  más  tú .... 

Gilberto      ¿Será  posible? 

alejandro    Como  lo  oyes  amigo  mío. 

Gilberto      ¿Y  qué  hacer  entonces? 

ALEJANDRO  Huir. 

Gilberto  ¡Oh!  no,  no;  he  aprovechado  la  circunstancia  de 
este  baile  de  máscaras  para  hablarla  quizá  por 
última  vez, .  .  ¿Quieres  que  nulifique  mi  empresa? 

alejandro  Y  tú,  ¿quieres  exponerte  otra  vez  á  que  la  ma- 
dre de  Julia  vuelva  á  envilecerte?.  .  .  .  ¡Oh!  Gil- 
berto reflecsiona 

Gilberto.  ¡Dios  mío,  Dios  mió!  yo  tengo  fiebre  .  .  .  Mi  ca- 
beza  arde;  Alejandro,    qué   desgraciado  sojl 

alejandro  Dejemos  esta  casa  Gilberto. 

Gilberto  ¡Imposible! 

alejadro      ¿Tienes  alguna  esperanza? 

Gilberto     No,  pero  quiero  despertar  en  el  alma  de  Julia  el 

.    .  remordimiento,  quiero  decirla:  aquí  tiene  usted  á 

la -obra  de  sus  manos,  regocíjese  en  ella;  aquí 
tiene  usted  á  su  víctima,  acabe  de  matarla.  .  . . 

alejandro'  Gilberto,  en  este  instante  debes  hacer  valer  tu 
dignidad,  no  lloras,  un  hombre  vale  siempre  más 
que  una  mujer,  porque  su  destino  en  el  mundo 
es  más  grande,  más  sublime. 

Gilberto     Ya  no  lloro  .  . 

alejandro  Eso  es,  tranquilízate. 

gilberno     ¿Y  has  visto    á  Julia?  .  debe  estar  muy  hermosa, 

verdad? 
alejandro  Qué  te  importa? 

Gilberto  Tienes  razón;  ¿qué  me  importa  cuando  ya  no  me 
ama?    ;Oh!  ya  no  debo  pensar  en  ella.... 

alejandro  Pues  bien,  amigo  mío,  después  de  aceptar  tan 
triste  convencimiento;  no  optas  porque  nos  va- 
yamos á  acostar?  ¿No  has  convenido  en  que  ya 
.  no  debes  pensar  en  ella? 

Gilberto  Sí,  pero  quiero  hablarla,  y  después  dormiré  eter- 
namente. 

alejandro  ¡Desgraciado!  ¿qué  estás  diciendo? 

Gilberto     No  puedo  más,  Alejandro,  tu  que  has  compren- 
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dido  á  mi  corazón,  tú  que  sabes  cuanto  he  ama- 
do á  esa  mujer,  tú,  tú  que  lo  sabes  todo,  Ale- 
jandro, comprenderás  también  lo  que  estoy  su- 
friendo ahora...  Hace  seis  meses  que  no  veo  á 
la  mujer  que  adoro!  ... 
alejandro  (Infeliz!) 

Gilberto  ¿Callas?  Nadie  me  consuela  en  mi  dolor ...  .  Sólo 
yo  tengo  que  sufrirlo  ...  Julia,  sé  feliz!  .  .  con- 
ságrame un  recuerdo  siquiera  y  después  

después  olvídame' para  siempre!  

alejandro     Estás  loco,  no  sabes  lo  que  dices. 

Gilberto       Sí,  por  eso  también  pondré  fin  á  mí  vida. 

alejandro     ¡Insensato!  ¿no  piensas  en  tu  padre? 

Gilberto  Sí,  pero  el  dolor  que  me  devora  es  superior  al 
cariño  que  profeso  á  mi  padre. 

alejandro     Pero  ese  padre  moriría  si  tu  murieses. 

Gilberto  También  mi  padre  ha  padecido  mucho,  ¡pobre  se- 
ñor! los  dos  descansaremos  en  la  tumba  Sa- 
bes, Alejandro,  que  por  ver  á  esa  mujer  he  per- 
dido mi  colocación,  y  que  mi  padre  está  en  la 
miseria,  no  teniendo  yo  ni  un  solo  cuarto  para 
comprarle  cigarros. 

alejandro     ¿Qué  dices? 

Gilberto  Que  hace  más  de  ocho  días  que  mi  padre  no  ha 
fumado,  y  padece  tanto,  y  calla  el  pobre,  y  todo 
lo  sufre  porque  yo  vea  á  Julia,  y  mira  Julia  co- 
mo recompensa  mis  sacrificios. 

alejandro  ¡Oh!  esto  es  horrible!  Pero  silencio  ....  Es  Ju- 
lia que  llega  aquí  con  Valdemar.  .  .  .ven,  ven!..  . 

GILBERTO       ¿Por  donde? 

alejandro    Por  esta  puerta.    Yo  no  lo  perderé  de  vista. 
(  VAnse  ambos  por  la  puerta  izquierda.) 


ESCENA  IV.— Valdemar  y  Julia. 
{Por  el  fo?ido.) 

VALDEMAR  Ya  que  podemos  estar  solos,  Julia,  es  necesa- 
rio que  me  expliques  la  causa  de  tus  pesares. 
¿Sufres? 

JULIA  Sí,  sufro  cuanto  no  tienes  tu  una  idea  . .  .Sufro 

porque  me  has  engañado,  porque  me  has  per- 
dido... La  sola  idea  de   mi  falta  me  llena  de 
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vergüenza ....  ¡Ay!  ya  no  puedo  sufrir  las  mi- 
radas de  nadie  sin  tener  que  inclinar  los  ojos 
ruborizada.  Todo  mi  anhelo,  todo  mi  deseo,  es 
que  me  conduzcas  al  altar  .  sólo  con  esto  po- 
drás hacer  que  recobre  la  calma  que  me  has 
quitado  .' 

VALDEMAR  .Julia,  por  Dios,  tranquilízate  .  .  Tu  honra  es 
la  mía,  y  yo  velaré  por  ella,  te  lo  ofrezco,  te  lo 
juro ....  Escucha,  todo  lo  tengo  pensado,  todo 
Lo  tengo  prevenido:  cuanto  antes  serás  mi  es- 
posa, y  en  el  momento  en  que  lo  seas,  nos 
marcharemos  para  Francia,  para  Bélgica,  para 
donde  quieras.  .  .  .¡oh!  de  esa  manera  tu  falta 
quedará  en  el  misterio,  y  serás  dichosa,  te  lo 
prometo  ....  ¿Me  crees?. 

JULIA  Te  creo  porque  te  amo,  te  creo  porque  te  juz- 
go un  caballero  que  no  desoirá  las  súplicas  de 
una  pobre  mujer  que  ha  tenido  la  desgracia  de 
sacrificarlo  todo  á  tu  amor  

VALDEMAR  Pues  bien  Julia,  serénate,  tranquilízate,  enjuga 
tus  lágrimas. 

JULIA  Sí,  pero  .  .  . 

VALDEMAR   ¡Oh!  me  parece  que  me  buscan ....  03res? 
VOCES  DENT  ¡Valdemar!  ¡Valdemarí 

VALDEMAR   (Brillante   oportuniddad.)    Amiga   mía,  con  tu 
permiso  .  . 

JULIA  Vé,  pues,  y  cuando  te  desocupes   te  aguardo 

en  mi  tocador. 

[  Tase  Yaldemar  por  el  fondo.  Julia  después  de 
un  leve  momento  4e  quedarse  pensativa  se  dirige 
por  la  puerta  derecha,  en  el  momento  Alejandro  sa- 
le y  la  detiene. ) 


ESCENA  V.— Alejandro  y  Julia. 
ALEJANDRO  Una  palabra,  señorita. 

JULIA  Alejandro!....  Déjeme  usted  ó  doy  voces!.... 

ALEJANDRO  Eso  és,  y  vendrán,  y  publicamente  diré.... 
JULIA  Silencio!  ¿Ha  oido  usted  algo? 

ALEJANDRO  Si,  me  parece  haber  escuchado  lo  bastante.  La 

honra  de  usted  está  de  por  medio.... 
JULIA  ¡Basta!  ¡Basta! 
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ALEJANDRO  Bien,  callaré,  ya  que  parece  que  usted  me  ha 
comprendido.  ...  pero  dígame:  ¿es  cierto  que  se 
casa  usted? 

JULIA  Si  señor,  con  Asnaldo  Valdemar. 

ALEJANDRO  Y  le  será    usted  constante. 

JULIA  Y  con  qué  derecho  me  hace  usted  esa  pregunta, 

caballero?  ¿Por  qué? 

ALEJANDRO  ¿Por  qué?.  ...  porque  corre  la  voz  que  es  usted 
un  poco  frágil,  un  poco  veleta. 

JULIA  Alejandro!  me  está  usted  insultando! 

ALEJANDRO  De  ningún  modo,  señorita....  ¿Recuerda  usted 
el  último  baile  que  se  dió  en  esta  casa? 

JULIA  Tal  vez....  puede  ser.  .. . 

ALEJANDRO  Y  recuerda  usted  á  Gilberto? 

JULIA  ¿Qué  pesadez!....  Me  pregunta  usted  unas  co- 

sas!.... 

ALEJANDRO  Que  le  ofenden  quizás? 
JULIA  Está  usted  insoportable! 

ALEJANDRO  Vea  usted,   no  lo  creía:    pero    seamos  francos. 

¿Qué  tiempo  hace  que  no  ve  usted  á  Gilberto? 

JULIA  Hará. . .  .seis  ó  siete  meses. . .  .  pero.  .  .  .  ¿Tengo 

necesidad  de  confesarme  con  usted? 

ALEJANDRO  Julia,  usted  juró  amar  á  Gilberto,  usted  desper- 
tó en  su  pecho  la  ardiente  pasión  que  le  consu- 
me.... usted  lo  ha  trastornado,  y  á  usted  en 
fin  la  hago  responsable^. 

JULIA  ¿Y  de  qué  he  de  responder  yo?....    Cierto  es 

que  un  día  le  amé,  que  condescendí  en  algunos 
de  sus  caprichos,  pero  el  tiempo  me  ha  hecho 
conocer  mi  imprudencia.  Gilberto  es  un  joven 
pobre,  sin  porvenir.  ¿Que  me  propondría  yo  con 
él? 

ALEJANDROLO  que  se  propuso  usted  desde  un  principio... 

Justo  es  que  üste.l  no  se  una  con  un  joven  po- 
bre y  sin  porvenir  pero,  ¿por  qué  no  dejarle 
tranquilo,  por  qué  hacerle  creer  en  un  Edén  lleno 
de  flores,  para  después  arrojarlo  en  un  páramo- 
de  espinas? 

¿Para  qué  incendió  usted  aquel  corazón  si  des 
pués  había  de  dejarlo  arder  en  su  propio  fu 
go? 

JULIA  Es  decir  que  yo  incendié  ese  corazón? 

ALEJANDRO  Si,  Julia,  recuerde  usted  que  hablando  conmigo 
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aquella  noche  fatal,  me  dijo:    «presénteme  usted 
con  ese  joven  porque  le  adoro,  yo  le  haré  com- 
prender mi  cariño,» 
JULIA  (Oh!    qué   recuerdo!)    Pero    aun   cuando  eso 

hubiera  sido,  ¿he  de  oponerme  yo  á  la  voluntad 
de  mi  madre? 

ALEJANDRO  Es  usted  una  hija  muy  buena! ...  .pero  también 
aquella  noche  pensaba  del  mismo  modo  la  ma- 
dre de  usted,  y  después. ...  y  siempre,  y  usted 
le  dijo  á  Gilberto:  Mi  madre  mandará  en  su  hija, 
en  mi  corazón,  sólo  yo.» 

JULIA  (¡Ah!  q.ué  tormento!) 

ALEJANDRO  Escuche  usted  más,  señorita:  Gilberto  se  ha  olvi" 
dado  de  su  anciano  padre;  por  usted  el  pobre 
viejo  se  encuentra  en  la  miseria  y  tendido  en  el 
lecho  del  dolor,  porque  su  hijo,  por  ver  á  usted, 
no  ha  cumplido  con  sus  obligaciones  ha  sido  des- 
pedido de  la  oficina.  Bien  es  que  todo  esto,  ¿qué 
le  importa  á  usted?  ¿No  es  verdad  que  en  vez  de 
parecerle  un  crimen,  le  parecerá  á  usted  un  triun- 
fo? 

JULIA  (¡Dios  mío!) 

ALEJANDRO  Julia,  esta  vez  á  procedido  Usted  cómo  mujer  de- 
sarrollando pasión  en  el  corazón  de  un  ángel. . . 
Usted  se  ha  fascinado  con  el  brillo  de  un  militar, 
con  el  heredéis)  de  un  título,  usted  '  ha  pisoteado 
su  palabra,  sus  juramentos,  y  en  vano  busca  ex- 
cusas para  engañarse  así  misma. . . .  ¿Comprende 
usted  ahora  todo  el  mal  que  ha  hecho? 

JULIA  ¡Oh!  calle  usted,  calle  usted  por  Dios!... 

ALEJANDRO  Y  si  mañana  le  dijera  que  por  causa  suya  Gil- 
berto se  había  dado  un  tiro? 

JULIA  .  (Ya  basta  de  humillaciones....)  ¿Un-  tiro  decía 
usted?  ja.  .  .  .  ja. . .  .ja. ... 

ALEJANDRO  Se  rie  usted,  señorita. . . .? 

JULIA  Si,  me  rio,  porque  en  el  siglo  diez  y  nueve  na- 

die se  mata  por  amor.  ... 

ALEJANDRO  Es  decir,  es  decir  que  se  resuelve  usted  á  casarse 
con  el  capitán? 

JULIA  Si,  señor,  y  desde  ahora  invito  á  usted  y  á  Gil- 

berto  para  que  asistan  á  mis  bodas. 

ALEJANDRO  ¡Ah,  Julia!  Ha  sembrado  usted  espinas.  .  .  .es- 
pinas recogerá!  .... 
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JULIA  Sabe  usted,  Alejandro   que  no  creo   en  profe- 

cías? 

ALEJANDRO  Búrlese  usted  cuanto  quiera,  señorita;  ya  veo 
que  tiene  usted  el  rostro  de  ángel  y  el  corazón 
de  hiena  

JULIA  Doy  á  usted  un  millón  de  gracias  por  la  galan- 

tería. 

ALEJANDRO  {Llamando  á  Gilberto)  Gilberto,  Gilberto!  esta 
mujer   ha  muerto  para  tí.  .  .  . 


ESCENA  VI.— Dichos  y  Gilberto. 

JULIA  Cómo!  ¿usted  aquí  Gilberto? 

GILBERTO  Si,  Julia,  todo  lo  he  escuchado;  acabe  usted  de 
completar  su  obra. 

JULIA  Escuse,  usted,  caballero  cuanto  quiera  decirme. 

No  tengo  humor  de  entristecerme.  .  .  .  (Inten- 
tando marcharse. ) 

ALEJANDRO  No  se  trata  sólo  dé  eso  tenga  pues  la  bondad  de 
escucharlo. 

JULIA  Vamos,  quiero  ser  complaciente,  hable  usted. 

ALEJANDRO  Te  dejo  un  momento  Gilberto,  sé  breve  y  mar- 
chémonos para  siempre  de  ésta  casa  de  maldi- 
ción! ( Saluda  y  se  vá  por  la  puerta  izquierda.*) 


ESCENA  VIL— Julia  y  Gilberto. 


¿Viene  usted  á  echarme  en  cara  mi  inconstan- 
cia? 

No,  porque  jamás  me  ha  dado  usted  pruebas 
de  amor. 

¿Acaso  á  repetirme  lo  que  me  dijo  Alejandro, 
que  se  daría  un  pistoletazo?  ...  Si  es  así  le 
responderé  lo  que  á  él:  que  ninguno  se  mata 
por  amor.'  .  .  .  pero  si  usted  tiene  semejante 
mal  gusto,  ¿con  qué  derecho  podré  yo  oponer- 
me? ¿ó  todo  esto  no  es  más  que  una  amenaza 
para  que  siga  amando  á  usted? 
No,  Julia,  no  crea  usted  semejante  cosa.  ¿Po- 
dría yo  obligar  á  usted  á   que    me    diera  un 
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amor  que  nunca  me  ha  tenido?  .  .  .  Pero  ¿por 
qué  cuando  nos  conocimos  no  me  habló  usted 
con  franqueza?  ¿Usted  es  la  que  pálida  de 
amor  y  temblando  de  emoción  me  dió  jura- 
mentos de  constancia  y  palabras  de  cariño?.  . . . 
Yo  si  he  amado  á  usted,  Julia,  con  delirio,  lo 
confieso  como  hombre  alguno  la  habrá  amado; 
mientras,  usted  ha  pisoteado  mi  amor.  Callé,  pe. 
ro  cuando  desgarra  mi  honra,  entonces  hablo. 
Yo  moriré,  Julia,  pero  usted  no  será  feliz  con 
el  capitán,  mi  sangre  se  interpondrá  entre  los 
dos,  mi  cadáver  lo  dirá! 

Adiós!  aún  en  este  instante  terrible  en  que  lu- 
cho éntrela  vida  y  la  muerte,  la  amo  á  usted 
con  delirio,  y  mi  último  recuerdo  será  para 
usted,  Julia. 

JULIA  Gracias,  Gilberto,    gracias;  crea  usted  que  me 

duele  el  alma  por  haberle  causado  un  mal  que 
ni  remotamente  me  imaginé,  pero,  ¿que  quiere 
usted?  la  sociedad  tiene  exigencias  que  es  preci- 
so llenar. 

GILBERTO"  La  sociedad  es. el  verdugo  délos  hombres,  ya 
lo  sé.  .  .  .  En  este  siglo  de  positivismo,  Julia, 
son  inútiles  la  virtud,  la  honradez  y  el  talento, 
aquí  no  vale  más  que  el  oro,  á  los  hombres  se 
les  estima  por  lo  que  tienen,  no  por  lo  que  va- 
len. .  .  .  Yo  soy  pobre  y  he  cometido  un  cri- 
men al  elevar  mis  aspiraciones  y  mi  humilde 
vista  hasta  el  rango  encumbrado  y  aristocrático 
de  usted.  .  .  Empero  ya  no  volveré  á  importu- 
narla, mis  quejas  ya  no  volverán  á  llegar  has- 
ta su  oido.  .  .  .  Perdón,  señorita,  perdón,  ya 
que  en  mis  últimos  momentos  profano  con  mi 
excesivo  amor  su  delicadeza.  ¡Oh,  Julia!  los  po- 
bres somos  los  mártires  de  la  sociedad  y  Dios 
no  debió  darnos  el  corazón  sensible. 

JULIA  Es  verdad,  Gilberto,  Dios  ha  sido  injusto  en  es- 

te caso.  ¿No  pudo  haber  hecho  á  todos  los 
hombres  ricos? 

GILBERTO  Julia,  por  Dios!  no  haga  usted  un  sarcasmo  de 
mis  palabras,  vea  que  ellas  son  hijas  del  do- 
lor. .  .  .  Julia,  por  la  última  vez  {Cayen- 
do de  rodillas^) 


ESCENA  VIII—  Dichos  y  la  Señora  de  Ambro 
sialet  por  la  derecha. 

LA  SEÑORA  Julia,  cómo  es  que  tardas  tanto?.  .  .  ¡Como!  no 
es  ese  hombre  el  de  la  casa  de  Campo?  .... 
Julia,  me  explicarás  esto? 

JULIA  Señora,  tanto  como  á  usted  me  ha  sorprendi- 

do la  presencia  de  ese  caballero  en  mi  casa.... 
Interrogúelo  usted,  pues  su  conducta  me  pare- 
ce sospechosa. 

GILBERTO     (¡Dios  mío  qué  palabras!) 

LA  SEÑORA  Caballero:  ¿con  qué  derecho  ha  penetrado  us- 
ted en  mi  casa?  ¿Ha  sido  convidado  acaso? 

GILBERTO  Señora,  perdón,  ,  tenía  necesidad  de  hablar  dos 
palabras  con  ésta  señorita,  por  ese  motivo: . .  . 

LA  SEÑORA  Pero  Julia,  que  negocios  te  ligan  con  este 
hombre? 

JULIA  '-,  Ningunos;  madre  mía. 

LA  SEÑORA  Me  hará  usted  el  favor  de  explicarme? 

GILBERTO  Si  he  tomado  este  disfraz  para  poder  asistir 
esta  noche  al  baile,  señora,  no  ha  sido  con 
otro  objeto,  que  el  de  manifestar  á  esta  seño- 
rita los  males  que  me  ha  ocasionado.  . . .  ¡Ah! 
ella  me  ha  hecho  tan  infeliz! . . . 

LA  SEÑORA  Caballero  hablemos  con  franqueza.  Usted  se 
ha  enamorado  de  la  dote  de  mi  hija,  usted 
trata  de  hacer  fortuna  y  de  abrirse  un  porve- 
nir por  medio  de  suspiros....  ¡Bella  es  la  idea 
aunque  innoble! 

GILBERTO     (¡Oh,  Dios  mío! . . .] 

JULIA  Madre,  dejemos  á  este  caballero;    parece  que 

tiene  la  razón  trastornada. 
GILBERTO      Julia! . .  .  Dios  mío,  Dios  mío!   Ella    me  tiene 

por  loco!  .  .  . 


ESCENA  IX.-  \,  jhos  y  Valdemar  con  algunos 
máscaras. 

LA  SEÑORA  Que  apropósito  llega  usted  Valdemar. 
VALDEMAR  ¿Porqué  señora? 

LA  SEÑORA  Porque  es  preciso  pedir  á  usted    cuentas:  co 
mo  es  posible  que  estando  en  vísperas  de  ca" 
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sarse  con  mi  hija,  permite  que  sea  importuna- 
da por  este  hombre? 
¡Como!  ¿Usted  se  atreve.  . . .? 
Antes  que  á  usted,  Julia  me  juró    ser  esposa 
mía. 

Julia,  es  verdad  lo  que  dice  este  hombre? 
Miente! 

No,  no  señorita,  yo  no  miento,  recuerde  us- 
ted  

LA  SEÑORA  Caballero!  Salga  usted  al  instante  de  mi  casa, 
si  no  quiere  que  le  haga  arrojar  por  mis  cria- 
dos. Valdemar,  tranquilícese  usted,  este  hom- 
bre es  aquel  de  quién  le  hablé  otro  vez,  y 
el  que  socorrí  en  la  Casa  de  Campo. 
(¡Me  faltan  las  fuerzas!) 

Oh!  vaya  una  extravagancia!  . . .    Julia,  mués- 
trele usted  la  puerta  á  ese  desgraciado. 
Cuando  un  hombre  entra  con  tanto  misterio  á 
mi  casa  ocultándose  con  el  disfraz  de  másca- 
ra, tengo  derecho  á  decirle  que  se  marche! 
Julia!  usted.  .  . .  usted  me  arroja!  . .  . 
LOS  MASCARAS.— Fuera!  fuera  el  mendigo!  .... 
GILBERTO      ¡Dios  mío,  Dios  mío!  (Cae  desfallecido.) 
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ESCENA  X. — Dichos    y    Alejandro  entrando 
rápidamente  por  la  puerta  izquierda. 


ALEJANDRO  ¡Deténganse  ustedes,  miserables! . . . 

LA  SEÑORA  Alejandro,  está  usted  en  mi  casa! 

ALEJANDRO  Y  p  ir  lo  mismo  estraño,  que  así  proceda  us- 
ted ¿Por  qué  manda  usted  arrojar  de  éste 
modo  á  mi  amigo? 

LA  SEÑORA  Porque  ha  penetrado  aquí  con  cautela. 

MASCARA     Será  algún  ladrón!  . .  . 

ALEJANDRO  Silencio!  ni  una  palabra  más  ó  

VALDEMAR  O  qué? . . .  Acabe  usted.  Ya  me  habían  habla- 
do de  su  fatuidad,  y  tenía  deseos  de  conocer 
á  tan  buena  persona. . . .  (Iró?¡icamente.) 

ALEJANDRO  Me  insulta  usted? 

VALDEMAR  Cómo  usted  guste.  Todo  rae  lo  ha  referido  Ju- 
lia. Ese  Gilberto  es  un  perdido  que  se  propu- 
so seducir  á  esta  niña  para  asegurar  el  porve- 
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nir  sin  trabajar. 
ALEJANDRO  Callé  usted! 

LA  SEÑORA  Usted,  Alejandro,  me  han  dicho,  que  trató  de 
unir  á  Gilberto  con  Julia,  para  hacerlo  rico  y 
después. ... 

VALDEMAR  Después,  sacarle  algo. .  ¡ . 

ALEJANDRO  Miserable! .  . . 

VALDEMAR  Si,  ya  tenía  noticia  de  usted,  ya  sabía  que  era 
un  caballero  de  industria,  un  hombre  de  esos 
que  andan  á  caza  de  tontos  para  hacer  espe- 
culaciones. 

ALEJANDRO  Calumniador!  El  caballero  de  industria  recobra 
su  honor  de  esta  manera!  ...  (Le  dá  una  bofe- 
tada^) 

VaLDEMAR  Inf.ime!  Este  insulto    quedará  vengado.  (Que- 
riendo arrojarse  sobre  Alejandro?) 
JULIA      .     Valdemar! .  . .  (Deteniéndole.) 
VALDEMAR  ¡Elija  usted  armas! 

ALEJANDRO  Eso  le  corresponde  á  usted,  yo  con  los  des- 
lenguados me  bato  á  bofetadas.  .  .  . 

LA  SEÑORA  Alejandro!  Salga  usted  al  momento  de  mi  casa 
en  unión  de  ese  hombre. 

LOS  MASCARAS.— Fuera!  Fuera! 

ALEJANDRO  Silencio,  canallas!  (a  Valdennir.)  aquí  tiene  us- 
ted las  señas  de  mi  casa  (Le  dá  una  tarjeta.) 
Gilberto,  amigo  mío.  ...  ah! . . .  .  qué  tiene!  .... 
Está  desmayado! 

LA  SEÑORA  Ayudad  á  llevar  á  ese  hombre;  está  ébrio  

ALEJANDRO  Señora! 

VALDEMAR  Silencio,  caballeros,  to.lo  lo  arreglaremos  des- 
pués! 


TELON. 


CUADRO  CUARTO. 


EL  SUICIDA.  . 

(La  misma  decoración  de  la  introducción) 


ESCENA  I.— Alejandro  y  Don  Luis. 

ALEJANDRO  Y  bien,  ¿qué  es  lo  que  has  arreglado  amigo 
mío? 

LUIS  No  sé  si  te  agradará  el  modo  como  lo  hemos 

dispuesto. 

ALEJANDRO  A  mí  me  agradará  siempre  todo  lo  que  salve 
mi  honor. 

LUIS  Tal  creo  de  tu  delicadeza. 

ALEJANDRO  ¿Qué  clase  de  duelo  has  elegido? 
LUIS  muerte. 
ALEJANDRO  ¿Qué  armas? 
LUIS  Pistola. 

ALEJANDRO  ¡Oh!  la  mancha  que  ha  caído  sabré  mi  honor  no 
puede  lavarla  sino  mi  sangre  ó  la  de  ese  hombre. 
(Qué  triste  es  tener  que  recurrir  á  estos  extre- 
mos.) ¿Y  qué  hora  y  sitio  has  elegido? 

LUIS  Día,   hoy;  sitio,  entre  las  encinas  de  la  Casa  de 

Campo;  hora,  las  diez  de  la  mañana. 

ALEJANDRO  {Consultando  el  reloj.)    Las  seis  y  cuarto  

Perfectamente.  ¿Tienes  dispuestas  las  pistolas? 

LUIS  Sí. 
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ALEJANDRO  Esta  bien.  (Si  venzo  en  el  desafío,  marcharé  en 
seguida  á  Francia  para  no  volver  más  á  Espa- 
ña, y  si  muero,  me  remontaré  á  la  eternidad.) 


LUIS  ¿Qué  piensas  Alejandro? 

ALEJANDRO  Nada  amigo  mío. 

LUIS  ¿Y  no  sabes  lo  que  le  pasa  á  Valdemar? 

ALEJANDRO  No  sé  nada. 

LUIS  Después  que  salimos  de  la  casa  de  la  señora  de 

Ambrosialet,  y  apaciguándose  el  frenesí  de  la 
disputa,  bufaba  de  cólera  y  aun  su  padrino  que 
lo  es  don  Pedro  de  Losange,   estaba  aturdido. 

ALEJANDRO  ¿Pues  qué  hay? 

LUIS  Que   su  casamiento  con  Julia  estaba  aplazado 

para  de  aquí  á  tres  días. 

ALEJANDRO  Es,  en  efecto,  una  circunstancia  penosa. .. . 

LUIS  Yo  lo  creo;  pero,  Alejandro,  con  tu  permiso  me 

marcho.  Hubiera  deseado  saludar  á  Gilberto, 
pero  aun  tengo  que  hacer.  Adiós. 

ALEJANDRO  Hasta  dé  aquí  á  un  momento,  ¿no  es  verdad? 

LUIS  Indudablemente,  á   las  nueve   y  media  pasaré 

por  tí  á  tu  casa,  adiós  .  .  Serenidad  y  calma..  . 
{Saluda  y  se  marcha.) 

ALEJANDRO  Serenidad  y  calma  ...  No  las  tendré  hasta  que 
no  me  sienta  exhalar  el  último  suspiro,  ó  hasta 
que  vea  agitarse  en  su  sangre  á  Valdemar. .  . 
Hay  momentos  tristes  en  la  vida,  y  este  es  uno 
de  ello?  Cada  vez  que  recuerdo  las  palabras 
que  me  dijo  aquel  hombre,  siento  hervir  en  mi 
cerebro  la  sangre  

Caballero  de  industria,  me  dijo. .  .  .¡Oh!  no  sabe 
cuanto  va  á  costarle  esa  palabra! ....  Dentro  de 
un  momento  escribiré  á  Gilberto  y  á  mi  padre. . 
¡Cuan  distante  estará  de  lo  que  me  nasa  en  es- 
tos momentos! 


ESCENA  II.— Dicho,  Velasco  y  Gilberto. 

VELASCO      ¿Usted  por  aquí,  Alejandro? 
ALEJANDRO  Si,  señor,  había  venido  á  decir  á  usted  que.  .  . 
VELASCO      Que '  Gilberto  había  pasado  la  noche   con  us- 
ted?. ....  Ya  lo  sabía  . . .  Pero  siéntese  usted  y 
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tu  también,  hijo  mío;  estás  indispuesto  .. 

ALEJANDRO  ¿Sigues  enfermo,  Gilberto? 
GILBERTO     Un  poco,  Alejandro. 
VELASCO      Tome  usted  asiento. 
ALEJANDRO  Gracias.    ¿Fuma  usted? 

VELASCO      Muy  agradecido  . . .  ¡Oh!  qué  olor  tan  delicado 
dcbpiuc  csie  puro. 

ALEJANDRO  Tome  usted  más. 

VELASCO      Me  basta  con  uno;  mil  gracias. 

ALEJANDRO  Admítalos  usted,  en  ello  me  dá  placer. 

VELASCO      ¡Oh!  lo  agradezco  á  usted    infinitamente  Los 

viejos  ya  no  tenemos  más  consuelo  que  fumar. 

ALEJANDRO  En  fin,  con  permiso  de  ustedes,  me  retiro  por- 
que   tengo    una  ocupación  urgentísima  

Adiós,  Gilberto,  dame  un  abrazó.  (Quien  sabe 
si  será  el  último!) 

GILBERTO     Adiós,  amigo   mió  ...(Esta  será  la  última  vez 
que  lo  vea.) 

ALEJANDRO  Adiós,  señor  de  Velasco. 

VELASCO      Hasta  la  vista,  Alejandro. 

(l/ase  Alejandro.} 


ESCENA  III.— Velasco  y  Gilberto. 


VELASCO      Ya  que  estamos  solos,  Gilberto,  es  necesario  que 

nos  expliquemos  , .  .Todo  lo  sé. 
GILBERTO  Padre! 

VELASCO      He  visto  las  páginas  de  un  diario  que  escribes 

y  en  ella  la  historia  de  tus  sufrimientos. 
GILBERTO     ¡Ha  visto  usted! 

VELASCO  Gilberto,  hora  es  de  que  hablemos  con  franque- 
za, y  de  que  tus  cuitas  las  deposites  en  mi  se- 
no, pues  aun  cuando  yo  no  puedo  proporcio- 
narte la  dicha  que  te  falta,  al  menos  tengo  un 
corazón  muy  grande  y  muy  tierno  para  llorar 
contigo ....  Llora,  hijo  mío,  llora  delante  de  tu 
padre.  .  .  .  Es+os  días  has  padecido  r^ucho,  por- 
que mucho   has  comprimido  tus  lágrimas  

Tu  am;>s  á  una  mujer  ..." 

GILBERTO     Con  delirio,  padre,  con  desesperación,  con  fre- 
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nesí,  con  locura ...  La  amo  tanto  que  solo  por 
ella  he  tenido  valor  para  desentenderme  de  us- 
ted .  .  ¡Oh  señor!  perdóneme  usted,  perdóne- 
me, pero  yo  no  sé  lo  que  tengo  en  el  alma!.. 
{de  rodillas?) 

VELASCO  Levántate,  Gilberto, ....  El  que  á  hierro  mata  a 
hierro  muere,  dijo  una  sentencia  divina  .  .  Es- 
te es  un  castigo  que  Dios  me  tenia  reservado . . 
Yo  también  me  enamoré  con  delirio  de  una 
mujer,  su  hermosura  me  sedujo,  y  por  seguirla 
abandoné  á  mi'  madre,  ¡pobre  anciana!  al  poco 
tiempo  murió.  ¿Sabes  cómo? 

GILBERTO     Perdonando  á  usted. 

VELASCO  Bendiciéndorne.  La  abandoné  sin  piedad,  y  era 
mi  madre!  .  .  Gilberto,  si  háce  algunos  meses,  si 
en  aquellos  días  de  feliz  candor  en  que  risueño 
te  acercabas  á  mi  lado  para  impri  nir  en  mi 
frente  un  beso,  si  en  aquellos  días  de  paz  pa- 
ra tí  y  de  placer  para  mí,  te  hubieran  dicho: 
por  ver  media  hora  á  una  mujer,  has  de  enga- 
ñar á  tu  padre,  tu  que  eras  la  sinceridad  mis- 
ma, ¿qué  hubieras  dicho? 
¡Padre! 

¿Qué  hubieras  contestado,  si  entonces  te  hu- 
bieran dicho,  á  ese  padre  lo  has  de  tener  sin  fu- 
mar, y  has  de  verlo  sufrir,  y  no  te  has  de  po- 
der apartar  de  esa  mujer,  porque  esa  mujer 
valdrá  más  que  tu  padre,  más  que  tu  corazón, 
más  que  tu  padecer.  ¿Qué  hubieras  dicho? 

¡Padre  mío!  ¡padre  mío!  

¡Ay!..  La  mujeres  un  ser  lleno  de  misterios. 
La  mujer  contiene  reunidas  las  voluptuosas  gra- 
cias con  que  el  paganismo  adornó  á  sus  dio- 
sas, las  gracias  puras,  las  sublimes  gracias  con 
que  la  religión  cristiana  nos  pinta  á  sus  vícti- 
mas, pero  la  mujer  lo  mismo  que  ciertas  flores 
dañosas,  encierra  un  veneno  mortífero  con  que 
asesina  al  hombre  que  la  adora. 
GILBERTO  Verdad  horrible!  pero  verdad! 
VELASCO  Cuando  un  hombre  se  presenta  á  la  mujer,  al- 
tivo, orgulloso  y  pisando  tal  vez  los  principios 
morales,  la  mujer  despliega  sus  bellezas  y  se 
rinde  á  aquel  hombre,  como  la  flor  de  mayóse 
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rinde  al  céfiro  de  la  mañana.  Mas  cuando  el 
hombre  tierno,  sensible,  caballero,  le  ofrece  su 
pasión  respetando  su  decoro,  entonces  la  mu- 
jer se  rié  de  él  y,  ensalza  al  hombre  que  la 
desprecia,  y  desprecia  al  hombre  que  la  ado- 
ra .  Este  es  el  misterio  del  corazón  de  la  mu- 
jer 

GILBERTO      Padre,  me  martiriza  usted..... 

VELASCO  Yo  adoré  en  mi  juventud  á  una  mujer,  pero  la 
adoré  con  frenesí,  con  esa  pasión  vehemente 
que  sólo  una  vez  se  despierta  en  la  vida  y  que 
acaba  por  matar  á  la  vida  que  la  engendró  .... 
Aquella  mujer  se  llamaba  Julia. 

GILBERTO  Julia!! 

VELASCO      Sí,  ese  era  el  nombre  de  tu  madre. 
GILBERTO     Mi  madre!  Mi  madre! 

VELASCO      Qué  bella  era!  qué  simpática!  qué    dulce!  .... 

Ves,  Gilberto,  á  tu  padre  decrépito,  paralítico  y 
próximo  á  la  muerte?  Pues  bien,  aun  cruza 
por  mi  espíritu  la  imagen  de  Julia  sonriente  co- 
mo cuando  me  desposé  con  ella,  pero  esta 
imagen  es  la  que  hace  brotar  del  infierno,  Sa- 
tanás, para  atormentarme,  porque  detrás  de  Ju- 
lia risueña  y  brillante,  aparece  la  imagen  de 
mi  madre,  seca,  pálida,  desfigurada  y  espiran- 
do en  un  hospital  .  .  . 

GILBERTO      Continúe  usted  ... 

VELASCO      Espera       Me  agito  al  evocar  estos  recuerdos. 

porque  el  criminal  no  puede  desoír  los  gritos 
de  su  conciencia.   .  El  parricida.  . . . 

GILBERTO     No,  usted  no  es  un  parricida. 

VELASCO      Sí,  soy  un  parricida  arrepentido  

Mi  madre,  santa  matrona  que  el  cielo  enviara 
en  mi  uxilio,  quiso  advertirme  el  peligro,  pero 
mi  inteligencia  estaba  ya  fascinada. 

GILBERTO      (Qué  identidad  hay  en  esa  historia  con  la  mía!) 

VELASCO  Julia  me  hizo  despreciar  con  sus  mentidas  ca- 
ricias, las  caricias  verdaderas  de  mi  madre- 
obligándome  hasta  el  extremo  de  abandonarla. 

GILBERTO     A  su  madre  de  usted? 

VELASCO  Sí,  á  mi  madre,  á  lo  más  sagrado  que  el  cielo 
ha  enviado  sobre  la  tierra,  y  como  dos  millo- 
nes eran  míos,  huí  con  ellos  y  con  mi  esposa  de 
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Madrid.  Mi  pobre  madre  quedó  abandona- 
da del  hijo  que  tanto  quería.  La  dejé  sola,  sin 
recursos  y  entregada  á  la  más  competa  miseria. 

GILBERTO     ¿Tanto  amaba  usted  á  mi  madre? 

VELASCO      Con  locura,  con  exceso 

GILBERTO     ¿Y  ella  amaba  á  usted  lo  mismo? 

VELASCO      Oh!  no.  no!  . 

GILBERTO     Más  aún? 

VELASCO      Eso  me    decía,  pero    bien  pronto   me  dio  una 

prueba  huyendo  con  un  seductor. 
GILBERTO     ¿Eso  hizo  mi  madre? .  . 

VELASCO  Huyó,  é  hizo  bien,  yo  huí  faltando  al  deber  de 
hijo,  ella  huyó  de  mi  lado  faltó  al  deber  de  espo- 
sa. Yo  arranqué  los  millones  de  la  casa  de 
mi  madre  dejándola  en  la  indigencia;  ella  a- 
rrancó  aquellos  millones  mismos  de  la  casa  de 
su  esposo,  dejando  á  su  esposo  en  la  miseria. 
Hizo  bien;  el  que  á  cuchillo  mata  á  cuchillo 
muere .  . 

GILBERTO     ¿Y  nada  le  dejó  á  usted? 

VELASCO  Me  dejó  á  mi  hijo,  á  tí,  Gilberto  mío  ...Hen- 
chido de  remordimiento  me  arrojé  á  los  piés 
de  un  confesor,  el  cual  con  voz  evangélica 
templó  mi  dolor.  Id,  me  dijo,  á  buscar  á  vues- 
tra madre,  y  en  penitencia  de  vuestras  culpas, 
yo  os  ordeno  que  mientras  viváis,  no  os  sepa- 
réis nunca  de  ella  .  . 

GILBERTO     ;Y  habéis  cumplido  con  esa  penitencia? 

VELASCO  En  'odas  sus  partes.  Llegué  á  Madrid  con  el 
poco  dinero  que  me  había  quedado,  investigué 
el  paradero  de  mi  madre  y  llegué  á  saber  que 
estaba  en  el  hospital ....  Aun  tiemblo  al  recor- 
dar aquel  momento.  .  .  .Mi  madre  estaba  tendi- 
da en  un  miserable  lecho,  sus  ojos  estaban  hun 
didos,  sus  facciones  descompuestas,  y  el  último 
instante  de  su  agonía  pintado  en  su  rostió.  Yo 
me  lancé  sobre  ella  y  la  abracé  llorando  .  . 
Estaba  fría!  ¿Quién  eres?  gritó  con  voz  apa- 
gada. Vuestro  hijo! — respondí  yo..  A  estas 
palabras  abrió  sus  ojos,  me  contempló  un  mo- 
mento, su  semblante  se  animó  de  súbita  y  ex- 
clamo con  extinguido  acento:  Hijo  mío,  hijo 
mió,  yo  te  perdono!.  . .  .y  reclinándose  sobre  las 
almohadas  expiró  
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Qué  muerte  tan  santa  tuvo! 
Una  madre  siempre  muere  bendiciendo  á  sus  h 
jos  .  .  .  Hoy    no  me    queda  más  placer  que 
contemplar  su  tumba  . 
¿En  dónde  está  esa  tumba? 
Allí — ¿Ves  aquel  mausoleo  blanco  que  se  levan- 
ta debajo  de  un  ciprés? 
Lo  veo. 

Pues  allí  es  donde  duermen  las  cenizas  de  mi 
madre. 

Y  la  mía,  ¿qué  fué  de  ella? 
Mi  mujer  recibió  el  castigo  que  merecía,  huyó 
con  su  amante  á  América,  y  en  el  Golfo  de 
México,  le  atacó  el  vómito  negro  y  fué  arroja- 
da al  mar.  Su  sepultura  fué  tan  borrascosa  co- 
mo su  vida  .  Las  olas  braman  constantemen- 
te y  se  agitan  sobre  su  cadáver  .  .  Desde  en- 
tonces, hijo  mío,  cuando  la  voz  de  la  concien- 
cia y  el  torcedor  del  remordimiento  laceran  mi 
corazón,  no  puedo  menos  que  exclamar:  ¡Mal- 
ditas sean  las  mujeres! 
Padre,  padre  mío! 

Basta,  Gilberto,  basta,  estás    enfermo,  no  quie- 
ro perjudicarte.    Ve  á  dormir  un  poco,  hoy  tie- 
nes pintado  el  sello  del  dolor  sobre  tu  semblan 
te.    ¿Estás  agitado? 
No  señor. 
Descansa  un  poco. 

No  puedo,  no  hay  ni  un  ochavo  en  casa. 
Descuida;  recurriré  mientras  tanto  á  mi  vecino 
Don  Lucas  .  .  Emilia  .  .  Emilia     .  . 


ESCENA  IV.— Dichos  y  Emilia. 


EMILIA  Señor,  se  ofrece  algo? 

VELASCO  Hija,  condúceme  á  la  casa  de  mi  vecino. 

EMILIA  Bien,  apóyese  usted  en  mi  brazo. 

GILBERTO  {Aparte  á  Emilia.)  Cuida  de  mi  padre,  Emilia. 

EMILIA  (En  la  misma  forma.)  ¿Por  qué  me  hace  usted 

esa  observación. 

GILBERTO  Por  nada  .  .  Está  tan  enfermo. 

EMILIA  Bien,  pierda  usted  cuidado. 


(V ánse  Ejmlia y  Velasco.) 
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ESCENAyv.— Gilberto  solo. 

GILBERTO  No  serán  todas  lus  mujeres  iguales,  pero  la  que 
amó  á  mijpadre  ...  la  que  yo  amo,  me  oca- 
siona la  muerte  .  .  Julia,  ¿no  me  dijiste  que 
ninguno  se- mata  por  amor?..,  .  .  Pues  bien,  ya 
no  lo  dirás  mañana,  pasado  .  .  .  el  día  que  te 
vayas  á  desposar  con  el  capitán  .  .  .  entonces 
mi  sangre  se  interpondrá  entre  los  dos  .  .  mi 
cadáver  lo  dirá  .  .  Pero  el  tiempo  vuela  .  voy 
á  escribir  cuatro  palabras  á  mi  padre  .  .  (Se 
sienta  y  escribe  dando  muestras  de  marcada  agi- 
■  tación.) — "Padre  mío:  Tenía  usted  razón.  Aque- 
lla mujer  me  arranca  del  lado  de  usted  .  .  Per- 
dón, padre  mió,  perdón!  .  .  .  Usted  que  sabe 
cuánto  le  he  querido,  comprenderá  lo  mucho 
que  padezco  al  perder  su  cariño  .  .  ¡Maldita 
sea  la  mujer  que  de  mi  padre  mt  arranca!  ¡Cai- 
ga sobre  ella  el  justo  castigo  ^  ;ios!  .  .  (No, 
esto  no)  no  acabe  mi  vida  coi,1  maldiciór 
Perdónela  :  te  i  .  orno  yo  la  peí  '  para'  que 
me  perdón  ,  h  -  ' — Las  lágrim as  no  me  dejan 
continua".  Las<i5r*e$é  de  esta  carta  están  ya  ca- 
si borrándose  con  las  gotas  de  llanto  que  he  derra- 
mado sobre  el  papel  .  .  Fortunosamente  creo 
que  bastará  con  esto  .  .  á  Julia  le  escribí  esta 
mañana  por  correo.  ¡Oh!  qué  tristes  son  estos 
preparativos  fúnebres  dispuestos  por  la"  mano 
de  un  hombre  que  se  constituye  en  juez,  en 
verdugo  y  en  víctima  .  .  ¡Situación  horrible  pe- 
ro la  única  que  puede  librarme  del  mal  que  me 
devora.  ¿No  había  de  morir  mañana?  .  .  Pues 
bien,  yo  abreviaré  esta  existencia  inútil  .  .  Aca- 
bemos! .  .  Los  momentos  que  me  quedan  aun 
para  respirar  me  son  odiosos!  .  .  .  Deshonrado! 
Deshonrado!  .  .  .  ¿Para  qué  quiero  vivir  de  es- 
ta manera?  .  .  .  ¿No  me  han  arrojado  dinero  á 
la  cara?  ¿No  me.  han  dicho  públicamente  que 
mi  pasión  por  Julia  es  fingida  y  solo  hija  de  la 
codicia  que  me  causa  su  dote?  .  .  .  ¿Qué  ver- 
güenza, qué  vergüenza!  .  .  (Saca  una  pistola) 
He  aquí  un  objeto  mudo  y  sangriento!  .  .  . 
Quien    creyera  que  por  medio  de  sus  efectos 
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me  voy  a  ver  libre  de  la  vida,  carga  para  mi 
insoportable?  Criminal!  Suicida!  me  gritará  la 
sociedad,  ¿con  qué  derecho  has  dispuesto  de 
una  vida  de  que  no  eres  dueño?  .  .  .  Pero.... 
¿por  qué  no  tengo  valor,  por  qué  no  tengo  re  • 
signación  para  arrastrar  esa  vida?  ¡Oh!  las  fuer- 
zas me  abandonan. ..  Padre,  padre  mío,  per- 
dón! .  .  {Cayendo  de  rodillas  )  Señor,  ¿qué,  en  el 
cielo  no  tienen  cabida  los  mártires?  Yo  he  su- 
frido, he  llorado  mucho,  y  voy  empapado  en 
sangre  hácia  tu  trono  .  .  ¿Me  perdonarás,  Dios 
mío?. . . .  ¡Oh!  sí,  sí,  tu  misericordia  es  infinita. . 
Tú  que  derramaste  tu  sangre  por  la  redención 
del  género  humano,  tendrás  compasión  de  mi! 
¡Piedad! ....  Padre,  hasta  el  cielo!  (Dispara  y 
cae  herido?) 


¡Oh!  ¿qué  es  lo   que  he  hecho?   Pero  ya  es 

tarde. . .  .mi  vista  se  nubla  las  fuerzas  me 

faltan  Padre  Per  dón!  .  .  Julia  .  . 

muero  a  .  .  man ...  do  .  .te  (Hace 

un  último  esfuerzo  y  muere.) 

ESCENA  VI.— 

Dicho  y  Velasco  entrando  precipitadamente. 


VELASCO  Aquí,  aquí  ha  sonado  el  tiro!  Ayü!  Gil- 
berto!!! Hijo,  hijo  mío!!!  (Cae  á  plo- 
mo sobre  el  cadáver?) 


TELON  RAPIDISIMO 


EPILOGO 


La  voz  de  la  conciencia 


La  misma  decoración,  Es  de  noche.  Al  levantarse 
el  telón  aparece  Emilia  dormida  y  reclinada  sobre  la 
mesa.  La  escena  queda  un  momento  sola,  escuchán- 
dose á  lo  lejos  los  ecos  de  una  música  melancólica, 
acompañada  de  voces  suaves  que  irán  ¿perdiéndose 
poco  á  poco. 

ESCENA  I. 


Emilia,  dormida,  -  Velasco  saliendo. 


VELASCO  Qué  impresión  tan  dolorosa  le  causa  á  mi  co- 
razón esa  música.  No  parece  sino  que  se  coni 
placen  en  que  la  escuche,  y  no  saben  quizás, 
que  esos  preludios  suaves  y  melancólicos,  me 
arrancan  lágrimas  {Notando  á  Emilia.)  Pe- 
ro   qué  es  esto!   Emilia,  hija  mía,  ¿con 

qué  no  te  has  acostado  en  toda  la  noche?  

Pobrecita!   está  dormida  sobre  su  costura.  El 

sueño  la  rindió  seguramente  ¡Pobre  niña! 

¡Oh,  Señor!  si  yo    he  sido  un  culpable,  un  cri- 
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minal,  castígame  más  de  lo  que  hasta  aquí  lo  has 
hecho,  pero  esta  inocente  ¿por  qué  ha  de  pade- 
cer aliado  mío?. ..  .Emilia,  Emilia  

EMILIA  Señor,  ¿se  le  ofrece  á  usted  alguna  cosa? 

VELASCO  No,  dormía  hace  un  momento  y  soñaba  que  ya 
no  abandonábamos  esta  casa  donde  están  con- 
centrados mis  recuerdos  todos  y  todas  mis  ale- 
grías, si  es  que  ellas  pueden  ser  posibles  en  se- 
mejantes recuerdos  entonces    mis  ojos  se 

llenaron  de  lágrimas  y  mi  corazón  emocionado 
por  la  alegría,  latió  con  tal  fuerza  que  me  hizo 
despertar,  disipándose  en  el  momento  las  som- 
bras, rosadas  de  mi  sueño,  volviendo  á  la  reali- 
dad íunesta  d-e  ►nuestra  situación.  Entonces  me 
pareció  oír  los  preludios  suaves  y  armoniosos 
de  una  música.  Dudé  si  serían  ciertos,  y  me 
levanté  para  cerciorarme. 

.EMILIA         ¿Y  era  cierto  que  tocaban? 

VELASCO  Sí,  algunos  hombres  inspirados  por  el  encanto 
y  la  poesía  de  la  noche,  entonaban  sus  cancio- 
nes al  pié  de  nuestro  balcón. 

EMILIA   ¡       Nada  escuché  yo. 

VELASCO      Ya  lo  creo,  estabas  tan  dormida. 

EMILÍA         Y  me  pesa. 

VELASCO      ¿El  haberte  dormido? 

EMILIA  Sí,  porque  si  no  me  hubiese  dormido,  induda- 

.     blemente  hubiera  concluido  esta  costura.  Ya  vé 

usted,  aun  me  falta  mucho  y  

VELASCO      ¿Y  qué? 

EMILIA  Vamos,  una  friolera,  que  no  tenemos  dinero  en 

casa,  y  usted  desde  ayer  en  la  mañana  no  ha 
tomado  más  que  un  pedazo  de  pan. 

VELASCO  ¡Ay  Emilia!  cuánto  bien  me  haría  Dios  con  lle- 
varme á  su  lado!  De  ese  modo  me  evitaría  de 
muchos  tormentos  y  á  ti  de  muchas  molestias... 
Emilia,  eres  tan  buena  para  conmigo  que  me 
entristeces .... 

EMILIA  ¡Oh,   señor!  no  me  hable  usted  de  esas  cosas 

porque  me  hace  llorar ... . 
VELASCO      ¡Ay!  yo  también!  Emilia,  mi  pobre  Emilia,  ven, 

lloraremos  juntos..  

EMILIA  Señor,  me  parece  que  la  mañana  va  aclarando, 

voy  á  dejar  á  usted  un  momento. 
VELASCO      ¿Y  á  donde  vas? 
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Pues. . .  .  á  la  calle. 

Esa  no  es  una  razón;  pero  vé,  hija,  vé. 
No  dilataré  mucho.  (Váse.) 
Ya  irá  á  pedir  limosna.  Fortunosamente  será  el 
último  pan  que  empape  con  mi  llanto.  . .  .Maña- 
na comeré  el  pan  de  la  caridad,  como  hoy  lo 
hago,  pero  no  tendré  que  ver  á  Emilia  que,  con- 
duciéndome unas  veces,  y  otras  sola,  extiende 
su  mano  á  los  transeúntes  para  pedirle  una  li- 
mosna. ...  (Llaman  á  la  puerta.)  ¡Ola!  ¿Quién 
será?.  .  .  .Adentro!   


ESCENA  II. 
Dichos  y  un  agente  judicial. 


AGENTE        Buenos  días:  ¿El  señor  de  Velasco? 

VELASCO      Yo  soy.  ¿Qué  se  le  ofrece  á  usted  caballero? 

AGENTE        Este  mandamiento  para  usted. 

VELASCO  Muy  bien,  lo  leeré.  {Durante  un  momento  simu- 
la leer.)  Con  que  según  se  vé,  el  señor  Juez 
me  ordena  que  sin  escusa  alguna  desocupe  hoy 
mismo  esta  casa  porque  adeudo  seis  meses  de 
arrendamiento. ..  .Nada  más  justo. — Pues  bien, 
caballero  tenga  usted  la  bondad  de  decir  á  esos 
señores,  que  quedo  enterado,  y  que  ésta  tarde 
sin  falta,  estará  desocupada  la  casa.  Yo  marcho 
para  San  Bernardino  que  es  el  único  asilo  de 
los  pobres. 

AGENTE  Muy  bien,  en  ese  caso  esta  tarde  ó  mañana  pa- 
saré á  recojer  las  llaves ....  Adiós .... 

(Váse  el  agente.) 

VELASCO      Adiós!.... Es  necesario  resignarme  á  obedecer. 

La  justicia  de  Dios  se  cierne  sobre  mi  cabeza, 
y  mis  lágrimas  que  á  cada  momento  corren  á 
raudales,  no  son  suficientes  para  aplacarle.... 
¡Dios  mío!  Diós  mío!  Sólo  te  pido  fuerzas  por- 
que siento  que  mi  ser  sucumbe  delante  de  tan- 
tos dolores  

(Se  dirige  al  balcón.) 
Gilberto,  hijo  mío,  adiós!.  .  .  .Ahí  te  dejo  al  lado 
de  mi  madre.  .  .  .Ahi  entre  esas  tumbas  que  tan- 
tas veces  contemplaste  conmigo... Tu  juventud 
fresca  y  lozana  como  una  flor  de  primavera, 
la  tronchó  el  huracán  de  las  pasiones!  
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Recuerdo  hermoso  de  mi  vida,  fragmento  de 
mi  corazón,  mientras  podemos  estar  reunidos, 
adiós,  adiós! ...... 

ESCENA  IIL— Velasco  y  Emilia. 


VELASCO 
EMILIA 


VELASCO 
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¿Qué  tienes  hija  mía?  ¿Por  qué  vienes  llorando? 

Ay,  señor!  ¿cómo  no  quiere  usted  que  llore?  

Hace  veinticuatro  horas  que  usted  no  prueba 
alimento,  y  hoy  solo  he  podido  conseguir  este 
pedazo  de  pan  

¡Dios  de  Sian!  ¡Dios  délos  justos!  á  qué  estado 
me  veo  reducido. . .  .En  esta  casa  ha  faltado  el 
pan  un  día  y  otro  día,  y  ya  no  son  privaciones 
las  que  experimentamos,  Emilia,  es  hambre  ra- 
biosa que  corroe  nuestras  entrañas,  hambre, 
hambre!  

Pero  señor,  quien  lo  creyera  del  señorito  Ale- 
jandro? El  se  comprometió  solemnemente  á  so- 
correr las  necesidades  de  usted,  y  solo  por  es- 
pacio de  dos  meses  lo  ha  hecho. 
No  le  culpes,  Emilia.  El  se  marchó  para  Fran- 
cia, y  me  dejó  recomendado  con  su  padre,  los 
grandes  negocios  de  este,  ó  ya  bien,  que  ya  se 
haya  cansado  de  favorecernos,  habrán  hecho 
por  manera  de  que  nos  haya  olvidado  comple- 
tamente. 

Entonces  no  le  parece  á  usted  que  sería  bueno 
que  yo  le  hablara? 

Ya  todo  es  inútil,  es  necesario  resignarnos  y 
acabar  de  una  vez?  ¿Hiciste  ayer  mi  encargo? 
Si  señor. 

¿Y  por  eso  lloras? 

Si,  por  que  se  me  parte  el  corazón   de  tristeza 
al  considerar  que  voy  á  separarme  de  usted. 
Dios  lo  queirc. 

Quien  lo  quiere  es  usted.  Poco  gano,  señor, 
con  mi  trabajo  y  con  la  limosna,  pero,  ¿piensa 
usted  que  en  San  Bernardino  ha  de  estar  me- 
jor atendido  que  conmigo?  El  pedazo  de  pan 
que  yo  consigo  se  lo  doy  á  usted  con  todo  el 
cariño  de  mi  corazón, 
Ya  lo  sé. 

Pues  entonces,  ¿por  qué  quiere  usted  abanda- 
narme? 
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Porque  estoy  viviendo  á  espensas  de  tu  vida, 
Porque,  ¿qué  derecho  tengo  yo  para  que  tu  pi- 
das limosna  para  mantenerme?  Dime,  Emilia, 
¿no  es  esto  una  crueldad? 

Eso  es  más  que  cumplir  con  un  deber  sagrado. 
Cuando  yo  era  huérfana  usted  me  recogió  y 
partió  conmigo  su  pan,  hoy  que  usted  está  solo 
é  imposibilitado,  yo  debo  partir  con  usted  el 
mió. 

Qué  buena  eres! 

Eso  no  es  ser  buena.  Además  el  último  día 
que  vivió  el  señorito,  me  dijo  con  voz  en- 
trecortada por  los  sollozos;  "cuida  de  mi  padre, 
Emilia." 

Con  qué  mi  Gilberto? 

Y  bien,  señor,  no  se  marchará  usted  á  San  Ber- 
nardino,  ¿verdad!  ¿Qué  vá  á  ser   de  usted  allí, 
cuando  se  le  sequen  los  paños   de  las  fuentes? 
¿Quién  se  los  renovará  con  el  esmero  que  yo? 
Emilia,  me  estás  haciendo  llorar. . . 
En  aquel  hospital,  señor,  no  tendrá  usted  quien 
á  menudo  le  hable  del  señorito  Gilberto. 
Es  verdad. . 

Allí  no  podrá  usted  ver  esos  sepulcros  que  tanto 
ama. 

También   es   verdad.    Ni  aun  ese  triste  placer 
quiere  concederme  el  cielo. . .  .Dios   quiera  que 
muera  solo,  rodeado  de  gente  extraña  que  no 
me  comprenda  ni  me  compadezca,  de  gente  que 
al  espirar  no  me  dirija  ni  una  mirada  de  con- 
suelo .  .  .Pero  es  muy  justo,  muy  merecido,  así 
murió  mi  pobre  madre  .  .  .  Emilia,  vé  pronto  á 
San  Bernardino  y  di  que  vengan  por  mí. 
Señor?.  .(Suplicante^ 
Obedece  los  designios  del  cielo. 
Pero  si  es  tan  temprano. 

No  importa,  ya  no  podemos  contar  con  esta  ca 
sa.  Esta  tarde  tenemos  que  desocuparla.  Yo 
voy  á  dar  el  último  adiós  á  aquellas  tumbas 
queridas,  voy  á  cortar  el  último  ramo  de  viole- 
tas de  la  de  mi  Gilberto  .  .  .  Entretanto,  vé 
tú,  hija  mia,  á  hacer  lo  que  te  mando.  No  llo- 
res, és  la  voluntad  divina  la  que  obedecemos. 
(Váse  Velasco  penosamente^) 
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EMILIA  Con  qui  es  forzoso  al  fin  separarnos? ....  El  irá 

á  San  Bernardino  y  yo  quedaré  sola,  sola  y 
desamparada  como  una  hoja  seca  á  merced  de 
los  vientos  .  .  Sóla!  sola!.  .  .  _Dios  mío!  en  don- 
de está  tu  justicia?  ¿Por  qué  abandonas  así  á 
los  desgraciados? 


ESCENA  IV. — Emilia*  el  padre  Anselmo  y  Ju- 
lia vestida  de  negro. 


ANSELMO 

EMILIA 
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Buenos  días. 

Pase  usted  adelante. 

¿Vive  aquí  el  señor  de  Velasco? 

Aquí  vive. 

¿Y  está  visible? 

No  precisamenie,  pero  ya  no  debe  de  dilatar, 
solo  fué  allá  abajo,  al  cementerio.. 
¿Al  cementerio? 

Si  señor,  todas  las  mañanas  tiene  la  costum- 
bre de  ir  á  hacer  un  ramo  de  violetas  dé  las 
que  sirven  de  alfombra  al  sepulcro  de  su  hi- 
jo. . . ,  Véa  usted  precisamente  está  orando  de- 
lante de  la  tumba  ¡Oh!  es  tan  desgraciado' 

que  ese  es  su  único  consuelo. 
Entonces,  hija  mía,  no  le  moleste  usted,  no  le 
haga  interrumpir  sus    oraciones.    Nosotros  le 
esperaremos  aquí. 

Como  ustedes  quieran,  pero  si  me  lo  permiten, 
me  retiró.  Tengo  que  hacer  un  negocio  y  ya 
me  disponía  á  cerrar  la  puerta  y    á  entregar 
las  llaves  al  señor  de  Velasco.  - 
Acaso  nosotros? . . . 

Ah!  no  señorita,  de  ningún  modo,  ustedes  no 
incomodan.  Pueden  quedarse  aquí,  yo  á  mi 
paso  avisaré  al  señor  de  Velásco  que  le  aguar- 
dan dos  personas. 

Será  mejor  que  solo  le  diga  que  es  una  per- 
sona quien  le  busca. 

Como  usted  guste,  así  lo  haré.  {Saluda  y  se 
retira.) 


ESCENA  V. — Dichos  menos  Emilia. 


JULIA 
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Valor,  hija  mía,  en  estos  momentos  supremos, 
es  cuando  se  necesita  de  la  fortaleza  del  alma, 
¡Padre  mió! 

Ya  comprendo  cuanto  debes  sufrir. 
¡Ah?  señor,  soy  muy  desgraciada. 
Lo  sé,  y  te  compadezco. 

Y  cree  usted  que  alguna  vez  me  perdone  Dita? 
¿Por  qué  no?  También  el  murió    en    la  cruz 
perdonando  á  sus  enemigos.... 
Si  mis  lágrimas  son  bastantes  para  redimirme, 
ofrezco  todas  las  que  tiene  mi  corazón. 
Silencio,  Julia.  ...  El  señor  de  Velasco  se  acer- 
ca.., .  Entra  en  esa  alcoba,  pues  no  sería  con- 
veniente- que  te  viese.  Yo  le  prepararé. 
Bien,  señor  obedezco.  {Entra,) 
Dios  me  preste  su  santo  auxilio. 

ESCENA  VI. — El  padre  Anselmo,   Velasco  y 
Julia  en  la  puerta  de  la  alcoba. 

Me  buscaba  usted,  padre? 

¿Es  usted  el  señor  de  Velasco? 

Yo  soy  y  estoy  á  sus  órdenes. . . . 

Mil  gracias.  Quería  hacer  á  usted  una  pregunta. 

Puede  usted  hablar. 

¿Tuvo  usted  un  hijo  que  se  llamaba  Gilberto? 
Si,  señar. 

¿Y  en  donde  está? 

En  aquella  tumba. .  . .  {Señalando  al  cemente- 
terio.)  Allí  está  mi  Gilberto,  ahora  mismo  ven- 
go de  orar  junto  á  él  y  de  recoger  estas  vio- 
letas. .  . .  ¡oh!  le  parece  á  usted  una  preocupa- 
ción, pero  cuando  aspiro  el  aroma  puro  y 
suave  de  estas  flores,  me  parece  que  ese  aro- 
ma es  el  alma  de  mi  hijo,  porque  Gilberto  era 
un  ángel  señor. 
¿De  qué  murió? 

Murió....  Ay!  una  mujer  le  mató,  una  infa- 
me! .  Oh,  Dios  mió!  bórrala  de  mi  memo- 
ria! 

¿Y  que  haría  usted  con  esa  mujer  si  la  viera 
arrodillada  á  sus  pies? 
Yo    .!  Ah.  . .!  Ella  me  ha  hecho 
ciado,  que  .  ,  . 


tan  desgra- 
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¿La  maldeciría  usted? 
La  perdonaría  .  .  . 

{Saliendo y  cayendo  de  rodillas.}  Pues  perdóne- 
la usted,  señor,  perdónela!  .'.  . 
Usted,  usted,  Julia  de  Ambrosialetü  .  .  ... 
Si,  yo  soy? 

Si,  es  ella,  señor  que  viene  arrepentida. 
Julia  á  mis  píes!  .  .  La  asesina  de  mi  hi- 
jo ..  .  Y  bien,  hija  del  noble  Ambrosialet,, 
á  que  viene  usted  aquí?  ¿Aun  está  usted  se- 
dienta de  sangre?  Aquí  tiene  usted  mi  pecho  r 
hiéralo! 

Vengo  á  que  me  perdone  usted. 
¡Perdón!  ¡Oh¡  si,  yo  la  perdono  á    usted  con 
toda  mi  alma  .  .  .    Levántese  usted. 
Si,  pues  es  preciso  que  me  escuche    usted,  se 
lo  ruego,  se  lo  suplico. 
Levántese  usted,  ya  la  escucho. 
Antes  déjeme  empapar  sus  manos  con  mis 
grimas,  ellas  alivian    tanto    mi  corazón  . 
(Se  lavanta.)  Yo  amé  á  Gilberto  .  .  . 
Funesto  amor,  señora! 
Los  caprichos  de  la  sociedad  y  el  orgullo 
mi  madre  hicieron  depositar  en  mi  corazón 


la 


de 
el 


amor  de  otro  hombre  .  .  .    Gilberto  era  muy 
impresionable,  muy  tierno  .... 
No  acabe  usted  .... 
Nunca  pude  suponer  lo  que  hizo. 
Porque  tampoco  conoció  usted  su  corazón. 
Incauta  niña,  ciega  por  los  oropeles  del  mun- 
do, me  entregué  sin  reflexión  á  mi  amante. . . . 
;Ah,  señor!  hay  cosas  que  se  resisten    los  la- 
bios á  pronunciar  .  .    .  .    Mi  amor  y  sus  ha- 
lagos hicieron   sucumbir  mi    virtud  ...  Mi 
amante  me  prometió  casarse  conmigo,  pero  es- 
to no  pudo  ser  .  .  .    aquella  reparación  la  im- 
pidió su  hijo  de  usted  .... 
¿Mi  Gilberto? 

Si,  él  y  Dios.  Escúcheme  usted.  En  su  última 
carta  me  dijo:  «mi  sangre  se  interpondrá  entre 
los  dos  amantes,»  y  así  ha  sido,  la  sangre  de 
Gilberto  impidió  mi  matrimonio  ....  Dios 
ha  querido  castigarme.  Mi  prometido  sucumbió 
en  un  duelo  que  tuvo  con  Alejandro  en  la 
misma  mañana  que  murió  Gilberto  .  .  . 
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VELASCO       Maldita  sociedad! 

JULIA  -  No    sólo    fui    yo  la  causa    de  aquellas  des- 

gracias. Mi  destino  era  inflexible  y  necesitaba 
más  victimas.  La  pena  que  produjo  en  mi  áni- 
mo la  muerte  de  el  que  iba  á  ser  mi  esposo, 
hizo  morir  también  al  fruto  de  mi  falta.  Mi 
deshonra  no  pudo  ocultarse  á  mi  madre,  que 
no  pudiendo  sobreponerse  á  aquel  infortunio, 
perdió  la  razón  primero,  después  ha  muerto.  .  . 

VELASCO  Serénese  usted  un  poco,  Dios  cuya  misericor- 
dia es  infinita  tendrá  compasión  de  usted. 

JULIA  ¡Ah!  señor,  ésta  mujer  que  Hora  delante  de  us- 

ted ha  ocasionado  la  muerte  de  Gilberto,  la 
de  Valdemar,  la  de  mi  hijo,  y  por  último  la 
de  mi  madre  .  .  .  Por  eso  yo,  ser  peligroso 
para  cuantos  me  rodean,  quiero  huir  de  mi 
patria  donde  cien  expectros  me  persiguen  sin 
descanso,  quiero  buscar  en  países  lejanos,  en 
regiones  extranjeras,  una  penitencia  que  lave 
mis  culpas. 

VELASCO       ¿Y  á  donde  irá  usted  pobre  joven? 

JULIA  A  la  Crimea,  al  teatro  sangrieato  de  la  guerra 

que  desbasta  la  Europa  .  .  .  Allí  me  confun- 
diré con  las  hermanas  de  la  caridad  procuran- 
do restañar  en  Rusia  la  sangre  que  en  Madrid 
se  ha  vertido  por  causa  mía.  Entonces  el  cié-lo 
se  compadecerá  de  mí,  y  me  perdonará  acaso. 

VELASCO  Si,  perdonará  á  usted  porque  Dios  es  justo, 
es  clemente,  y  ampaia  al  arrepentido  

JULIA  Ahora  señor,  tenga  usted  la  bondad  de  acep- 
tar los  ochenta  mil  duros  que  contiene  esta 
cartera  

VELASCO       Ochenta  mil  duros!  ¡Ah!  señora  guarde  usted 

su  dinero   ¿Vendí  yo  á  ust2d  alguna  vez 

la  sangre  de  mi  hijo   ¡Oh  Dios  mío!  to- 

do el  ero  del  mundo  no  podrá  valer  lo  que 
mi  Gilberto! 

JULIA  Acéptelo  usted,  señor,  acéptelo,  ya    todo  esto 

para  mi  no  es  necesario ... .  No  tengo  familia, 
no  tengo  ilusiones,  no  tengo  más  que  dolores 
y  remordimientos....  Reparta  usted  ese  dine- 
ro entre  los  pobres,  entre  los  desgraciados  y 
ruégueles  usted  señor,  que  le  pidan  á  Dios  mi 
perdón  y  la  calma  que  necesito! 
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VELASCO       Está  bien,  yo  cumpliré  esos  deseos. 

JULIA  ( Volviendo  á  ponerse  de  rodillas?)  .Y  en  las  san- 

tas oraciones  de  usted,  noble  anciano,  que  al- 
guna vez  se  escuche  mi  nombre.  Ruegue  usted 
por  mí  para  que  Dios  reciba  mi  espíritu;  que 
cuando  yo  me  encuentre  en  los  extranjeros 
campos  de  la  Crimea,  también  rogaré  por  el 
santo  varón  que  hoy  me  ha  bendecido. 

ESCENA  ULTIMA. 


Dichos  y  Emilia  llorando. 

EMILIA  Señor,  ahí  están  por  usted   

VELASCO      Emilia,  hija  mía,  ya  no  nos  separaremos!  

EMILIA  ¡Será  verdad! 

VELASCO      Sí,  todo  te    lo  explicaré  después ......  ¡Dios  se 

ha  compadecido  de  nosotros! 

EMILIA  Dios!  

VELASCO      Sí,  Emilia,  ven  á  adorarle. 

ANSELMO     Adorémosle  todos  de  rodillas!  

JULIA  Señor  misericordia  para  la  que  ha    orado  y  llo- 

rará aun  sus  culpas! 

ANSELMO  Los  designios  del  Altísimo  son  incomprensibles. 
Bendigamos  su  Omnipotencia. 

JULIA  ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!   sólo  tu  puedes  compren- 

der el  corazón  de  la  mujer! 


FIN  DEL  DRAMA. 
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